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El artículo presenta un balance de la situación de la in-
migración y de los inmigrantes en España. Comienza expli-
cando las tres etapas del proceso de constitución de la «Es-
paña inmigrante» y las características de cada una de ellas.
A continuación describe algunos de los rasgos de los inmi-
grantes en España como su origen nacional y las zonas don-
de residen, su estructura por sexos, edades, nivel educativo
y tipos de permisos de residencia. La parte central del ar-
tículo analiza la situación de los inmigrantes en el mercado
de trabajo (explicando sus tasas de actividad y de paro y las
características de los empleos que ocupan) y en el sistema
educativo, tanto no universitario como universitario. Los
epígrafes finales del texto exponen brevemente algunos as-
pectos de los discurso y actitudes de los españoles ante la in-
migración y los desafíos políticos que plantea la cuestión
migratoria en España y en la Unión Europea, con especial
referencia a las políticas antidiscriminatorias.
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The article presents a summary of the situation of immi-
gration and of the immigrants to Spain. It begins by explai-
ning the three stages in the process of formation of «Immi-
grant Spain» and the characteristics of each. It then goes on
to describe some of the traits which characterize immigrants
in Spain such as their national origin and the regions whe-
re they live, their gender and age structure, educational level
and types of residence permits. The central part of the paper
analyses the situation of immigrants in the labour market
(explaining their activity and unemployment rate as well as
the characteristics of the employments they hold) and in the
educational system, The final headings in the text briefly un-
fold some aspects of the Spanish population’s discourse and
attitudes towards immigration and the political challenges
for Spain and for the European Union posed by migration,
with special reference to antidiscrimination policies.

Keywords: Immigration in Spain; immigration and la-
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En junio de 2003 había en España 1.448.671 extranjeros
con permiso de residencia según el Ministerio del Interior. El
Instituto Nacional de Estadística daba la cifra de 1.984.573 ex-
tranjeros empadronados (con o sin permiso de residencia) el 1
de enero de 2002. Esta última suponía que el 4,7% de la po-
blación residente en España eran extranjeros. Estas cifras no
tienen nada de excepcional en el contexto europeo porque se-
guimos estando entre los Estados miembros de la Unión Eu-
ropea que cuentan con una menor presencia de extranjeros en
su población. Pero el hecho social que hay que comprender no
es cuestión sólo (ni principalmente) de cifras (aunque los da-
tos sobre las migraciones parezcan a veces un embroglio): tie-
ne que ver con el proceso histórico que ha conducido a la apa-
rición de una «España inmigrante» y con los desafíos que esto
plantea a la sociedad que estamos construyendo.

Este artículo, que quiere presentar un somero balance
del dónde estamos en la cuestión inmigratoria en España,
abordará en primer lugar el proceso de constitución de eso



que hemos llamado la «España inmigrante»; presentará a
continuación una descripción de (algunos de) los princi-
pales rasgos de los inmigrantes que residen en España; en
la tercera parte, analizará la situación de la inmigración en
dos campos de integración de los inmigrantes, el trabajo y
la educación; y comenta algunos aspectos de los discursos
y actitudes ante la inmigración. Termina señalando la di-
mensión política que hoy alcanza la cuestión migratoria.

1. LA CONSTITUCIÓN DE LA ESPAÑA INMIGRANTE

Se pueden distinguir tres grandes etapas en la constitu-
ción de la «España inmigrante»: hasta 1985; desde 1986 a
1999; y desde este año en adelante. Estas etapas son mar-
cadamente diferentes en el volumen de inmigrantes, pero
no pueden fundamentarse los cambios de etapas en una
variable continua porque eso sería atribuir a los números
un poder heurístico que no les es propio. Son cambios cua-
litativos de carácter estructural los que permiten señalar el
paso de una etapa a otra y así (re)construir esta historia so-
cial de la inmigración reciente en España. Para explicar es-
to se pueden traer a colación dos referencias de otros cam-
pos. Castells (1997) comienza el primer capítulo de La era
de la información con una cita del paleontólogo S. J. Gould
«La idea de que todo cambio debe ser suave, lento y cons-
tante, nunca se leyó en las rocas (...) La historia de la vida
(...) es una serie de estados estables, salpicados a interva-
los raros por acontecimientos importantes que suceden
con gran rapidez y ayudan a establecer la siguiente etapa
estable». La otra es un clásico texto de Dobb (1988) en sus
Estudios sobre el desarrollo del capitalismo: «Es cierto que
el proceso de cambio histórico es gradual y continuo en su
mayor parte. (...) Pero (...) hay puntos decisivos en el desa-
rrollo económico en que el tempo se acelera de manera
anormal y en que se rompe la continuidad, esto es, se pro-
duce un marcado cambio de dirección en la corriente de
los hechos». Salvando las distancias con los referentes de
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Gould (la vida), Castells (la historia) o Dobb (el desarrollo
del capitalismo), puede afirmarse que la inmigración en
España ha sufrido dos momentos en los que el tempo se ha
acelerado y en los que «raros acontecimientos importan-
tes» han producido un «marcado cambio en la corriente de
los hechos»: el primero se produce a mediados de los
ochenta y el segundo a finales de los noventa.

La primera etapa transcurre hasta 1985. La incipiente
España inmigrante es sobre todo europea (un 65% de los
extranjeros residentes en 1981), latinoamericana (un 18%)
o de América del Norte (7%). Menos de un 10% provenían
de África o Asia. Más de 180.000 de los 200.000 extranjeros
residentes en España en 1981 o provenían de países de
nuestra cultura europea o de nuestra cultura e idioma en
Latinoamérica. Aquéllos provenían de países en general
más desarrollados que el nuestro y éstos llegaban a Espa-
ña en muchos casos por razones políticas huyendo de las
dictaduras latinoamericanas. En esta fase de la inmigra-
ción los factores determinantes de la inmigración de los
europeos son la incipiente residencia en las costas españo-
las de jubilados y los desplazamientos de trabajadores li-
gados a empresas de sus países de origen y en el caso de
los no europeos son la expulsión (en muchos casos por
motivos políticos) de sus países de origen. Este predomi-
nio del factor salida no excluye la existencia de llamadas
específicas, pero aquel rasgo marca la inmigración en Es-
paña hasta mediados de los ochenta. Lo que debe sorpren-
der de esta primera etapa no son las características de la
población extranjera que vive en España, sino lo que no
ocurre: el hecho de la muy reducida presencia de marro-
quíes en nuestro país teniendo en cuenta que ya entonces
existían (aparentemente casi) todas las condiciones para
que hubiera un grupo importante de esa nacionalidad en
España. La inmigración no constituía un «hecho social»
en esos años aunque fuera clara la presencia de una inci-
piente población extranjera.

La segunda etapa se puede situar entre 1986 y 1999. Es-
paña pasó a mediados de los ochenta, de un modo relati-
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vamente inesperado (véase Izquierdo, 1996), de ser un país
de emigración a tener un saldo positivo en el flujo migra-
torio, aunque no en términos de stocks (lo que sólo ha
ocurrido a lo largo del 2001). Pero hay algo más impor-
tante que esa simple inflexión de los datos de los flujos mi-
gratorios. Algo cambia en España a mediados de los
ochenta que comienza a transformar a la inmigración en
un «hecho social» en el sentido durkheimiano de la expre-
sión y que hace aparecer una «nueva inmigración»: nueva
por sus zonas de origen y el nivel de desarrollo de estas zo-
nas (empezando por África –y especialmente Marruecos– y
en la década de los noventa el Este de Europa y países asiá-
ticos); nueva por sus culturas y sus religiones no cristianas
(como, por ejemplo, el Islam); nueva por sus rasgos fenotí-
picos (árabes, negros y asiáticos) que los hacen fácilmente
identificables entre la población; nueva por las motivacio-
nes económicas de la inmigración y por la existencia de un
efecto llamada desde el mercado de trabajo español (que
afectará a colectivos marroquíes y latinoamericanos, pero
en este caso con características diferentes a los que llegan
en la primera etapa); y nueva por ser (inicialmente) indivi-
dual (de varones o de mujeres). Esta «nueva inmigración»,
que se añade a los extranjeros de la primera etapa diversi-
ficando la composición de la inmigración, producirá efec-
tos importantes en la estructura social y en las actitudes de
los españoles que van a descubrir el (nuevo) fenómeno. En
esta etapa comienza también un proceso importante de
reagrupación familiar de los «nuevos inmigrantes» y la
aparición de cierta inmigración infantil y de una incipien-
te segunda generación. 

Para explicar lo acontecido en España a mediados de los
ochenta, podemos decir con Massey, Arango y otros (1998)
que «la migración internacional tiene su origen en procesos
de desarrollo económico y de transformación política en el
contexto de una economía de mercado en proceso de glo-
balización (teoría del sistema mundial)» y que «en las na-
ciones centrales, el desarrollo postindustrial lleva a una bi-
furcación del mercado de trabajo, creando un sector
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secundario de empleos mal pagados, en condiciones ines-
tables y con escasas oportunidades de progreso (teoría del
mercado dual de trabajo). Esta bifurcación es particular-
mente aguda en las ciudades globales, donde la concentra-
ción de pericia empresarial, administrativa y técnica, con-
duce a una concentración de rentas y a una fuerte demanda
auxiliar de servicios con salarios bajos (teoría del sistema
mundial). Puesto que los nativos rehuyen los empleos del
sector secundario, los empleadores se valen de trabajadores
inmigrantes y a veces, mediante la captación, desencade-
nan directamente los flujos migratorios (teoría del merca-
do dual de trabajo)». A esto habría que añadir un elemento
planteado, entre otros, por Portes y Böröcz (1998): «La
emergencia de flujos (...) requiere una penetración previa
de las instituciones de la nación estado más fuerte sobre
aquellas de las naciones emisoras más débiles».

El factor desencadenante de esta segunda etapa es un el
«factor atracción» que produce un «efecto llamada» desde
la lógica de la reestructuración del mercado de trabajo que
se produce en España en esos años, de un cambio notable
en el nivel de deseabilidad de los trabajadores autóctonos
y de un proceso acelerado de transformación social: el de-
sajuste (creciente) entre una fuerza de trabajo autóctona
que ha ido aumentando paulatinamente su «nivel de acep-
tabilidad» y la demanda de trabajadores para ciertas ra-
mas de actividad de un mercado de trabajo secundario que
los autóctonos estaban cada vez menos dispuestos a acep-
tar porque las condiciones de trabajo no estaban a la altu-
ra de lo que consideraban aceptable. O, dicho de otra ma-
nera: a mediados de los ochenta comienza un fuerte y
rápido proceso de aumento del «nivel de aceptabilidad» de
los autóctonos en España que va a producir una demanda
(repentina y fuerte) de trabajadores de fuera de España pa-
ra cubrir puestos fundamentalmente (pero no exclusiva-
mente) en algunas ramas de actividad (y en ciertos ámbi-
tos geográficos) que se pueden calificar como del mercado
de trabajo secundario.
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Aquel incremento del nivel de aceptabilidad está rela-
cionado con la entrada de España en las Comunidades Eu-
ropeas (en 1986), con el crecimiento económico que se ex-
perimenta en el sexenio 1986-1992, con el desarrollo del
Estado de bienestar en esos años, con el aumento del nivel
educativo de la población activa, con el mantenimiento de
las redes familiares y con el rápido aumento de las expec-
tativas sociales (véase Cachón, 2002). Está relacionado
también con una progresiva dualización social caracterís-
tica de las «ciudades globales» donde una creciente con-
centración de rentas produce una fuerte demanda de ser-
vicios auxiliares de salarios bajos.

En esta dirección Montoliú y Duque (2003) han señala-
do recientemente que la llegada masiva de inmigrantes de
los países pobres «no sólo requería factores push y facto-
res pull sino también una profunda transformación de las
relaciones sociales y de los mercados de trabajo hasta con-
solidar un amplio segmento secundario sometido a todo ti-
po de turbulencias». Y refiriéndose a la metrópoli madri-
leña señalan que para que ésta «fuera capaz de acoger (en
condiciones laborales de dureza olvidada) un contingente
cuantitativa y cualitativamente significativo de trabajado-
res del tercer mundo, ha sido necesario previamente reco-
rrer la larga marcha para tercermundizar una buena parte
del mercado de trabajo de los madrileños». Esto es válido
para el conjunto de España y ayuda a explicar aquel desa-
juste señalado. 

Uno de los campos donde esa «tercermundialización»
del mercado de trabajo es muy clara es en la (nada nueva)
economía sumergida que ha crecido considerablemente en
España en las dos últimas décadas. A España le es aplica-
ble lo que Reyneri (1998) dice para Italia: «La economía
sumergida tiene importantes y sólidas raíces nacionales
hasta el punto de ejercer un efecto de atracción sobre los
inmigrantes de los países con un menor nivel de desarro-
llo, cuando se ha agotado la reserva de trabajo local dis-
puesta aceptar ocupaciones marginales».
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El desajuste se verá agudizado desde 1992 con la llega-
da al mercado laboral de las cohortes de nacidos desde
1976 que comienzan a ser considerablemente menores
(pues se pasa de los casi 700.000 nacidos cada año entre
mediados de los sesenta y mediados de los setenta a los
363.000 nacidos en 1996, que comenzarán a llegar al mer-
cado laboral en 2012). Y este hecho es importante porque
los sectores en los que los jóvenes tienen una mayor pre-
sencia relativa son precisamente los sectores donde se es-
tá produciendo en mayor medida la contratación de traba-
jadores inmigrantes. No en vano ambos colectivos, jóvenes
e inmigrantes, forman parte de esa franja de fuerza de tra-
bajo que consideramos sujetos (más) frágiles.

Que esta sea la lógica dominante, no quiere decir que no
tengan importancia los elementos de expulsión de sus
países de origen porque ambos tipos de factores (de expul-
sión y de atracción) juegan su papel sólo en un marco exis-
tente de relaciones estructurales (que ellos contribuyen a
transformar) en el marco de un (moderno) «sistema mun-
dial». Con este proceso, en esta segunda etapa, España co-
mienza a aparecer en el mapa migratorio mundial y en el
imaginario de los emigrantes de algunas zonas (especial-
mente de América Latina, Marruecos y algunos países de
Europa del Este) como un posible país de destino.

En el año 2000 se puede situar el arranque de una ter-
cera etapa. Hablamos de una nueva etapa no porque la evo-
lución de las cifras de extranjeros haya sufrido una nota-
ble aceleración desde los últimos años noventa, sino
porque en torno a este año se produce la «institucionaliza-
ción» de la inmigración en España como un «hecho so-
cial» o como un «problema social» en el sentido que Le-
noir (1993) da a esta expresión. Según este autor, en la
formación de un «problema social» se pueden distinguir
tres series de factores: en primer lugar, transformaciones
que afectan a la vida cotidiana de los individuos como con-
secuencia de los cambios del entorno. Son los producidos,
sobre todo, en el mercado laboral y tienen lugar en Espa-
ña particularmente desde mediados de los años ochenta.
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Pero estas transformaciones no dan lugar a la aparición de
un «problema social» porque es preciso que se produzca
un proceso de «formulación pública». De ahí que, en se-
gundo lugar, haya que tomar en cuenta los procesos de
«evocación» (a través de la aparición de la inmigración,
desde distintos planteamientos, en los medios de comuni-
cación), de «imposición» (en los debates públicos, donde
las agencias intermedias que trabajan con los inmigrantes
han jugado un papel fundamental) y de «legitimación»
(con su reconocimiento por las instancias oficiales). Este
proceso ha de culminar en la «institucionalización» del
«problema social», del «hecho social» de la inmigración
que en España se ha ido produciendo, por ejemplo, con la
creación de foros de inmigrantes en diferentes niveles ad-
ministrativos, con la aprobación de «planes para la inte-
gración de los inmigrantes» que ocho Comunidades autó-
nomas ponen en marcha en torno a 2000 (véase Bonino,
2003), con la creación de instancias administrativas espe-
cializadas para ocuparse del colectivo que se identifica con
el «problema social» o con la proliferación de estudios so-
bre la inmigración. La culminación del proceso y el inicio
de una «reproducción ampliada» de esta constitución de la
inmigración como un «problema social» ha tenido lugar
en los últimos meses de 1999 y en 2000: la discusión de dos
leyes de extranjería (la 4/2000 y la 8/2000), el proceso ex-
traordinario de regularización de los primeros meses de
2000 y el especial por motivos de arraigo en 2001, los su-
cesos racistas de El Ejido (febrero 2000) y otros lugares,
las (numerosas) declaraciones de diferentes «responsa-
bles» políticos, sindicales y sociales, las reiteradas recla-
maciones de mayores contingentes de trabajadores extran-
jeros por parte de sectores cada vez mas diversos y
numerosos de organizaciones empresariales, la discusión
en los medios sobre la «aportación» de los inmigrantes al
Estado de bienestar y su relación con los cambios demo-
gráficos, las noticias sobre las llegadas o los naufragios de
pateras, etc., han hecho dar un salto definitivo al «proble-
ma social» de la inmigración en España. Y el círculo se re-
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produce ahora ampliadamente re-consolidando lo que a la
entrada del 2000 ya se ha constituido: la institucionaliza-
ción del desafío de la ciudadanía y la multiculturalidad
desde la cuestión inmigratoria.

Esta nueva etapa que está comenzando en el 2000 se ins-
cribe dentro del ciclo de desarrollo de la globalización de la
sociedad y de la economía que está teniendo lugar en nues-
tros días y cuyas características en el campo de las migra-
ciones sintetizan Castels y Miller (2003) en cinco rasgos:

• La globalización de la migración: la tendencia a que
cada vez más países se ven afectados al mismo tiem-
po por movimientos migratorios;

• La aceleración de la migración: los movimientos in-
ternacionales de población están creciendo en todas
las grandes regiones al mismo tiempo;

• La diferenciación de la migración: cada país tiene di-
ferentes tipos de inmigrantes, sean económicos, re-
fugiados, etc., y los tiene todos a la vez;

• La feminización de la migración: las mujeres juegan
un papel significativo en los movimientos migrato-
rios en todas las regiones y en todos los tipos de mi-
gración; y

• La creciente politización de la migración: tanto la
política interior de los países como las relaciones bi-
laterales y regionales y las políticas de seguridad de
los estados en todo el mundo se ven afectados por
las migraciones internacionales.

En esta etapa estamos asistiendo a cambios significati-
vos en el espacio que ocupan los inmigrantes en el merca-
do de trabajo. A los sectores de actividad/ ocupaciones/ co-
marcas donde habían aparecido los «nichos laborales» que
han ido ocupando progresivamente los inmigrantes desde
mediados de los ochenta y donde su presencia se ha con-
solidado, han venido a añadirse nuevas ramas/ ocupacio-
nes/ comarcas que demandan inmigrantes por falta de tra-
bajadores españoles dispuestos para trabajar en ellos. Es
previsible que esta tendencia aumente en los próximos
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años. En algunos casos las ocupaciones vacantes son (y se-
rán) de alta cualificación. Empieza a producirse una re-et-
noestratificación en la fuerza de trabajo inmigrante: en de-
terminados sectores/comarcas las políticas empresariales
de gestión de la mano de obra re-ubican a los trabajadores
según su origen étnico/nacional y se producen desplaza-
mientos de unos colectivos por otros respondiendo a una
«atribuida» mayor flexibilidad que puede esconder una re-
chazo a lo más «diferente» y una posición de abuso y ex-
plotación sobre el más débil recién llegado. 

Por su parte, la consolidación de las redes migratorias
comienza a producir un incremento y diversificación del
flujo inmigratorio y de su distribución sectorial y geográfi-
ca y un cambio de las características de los inmigrantes a
través de la reagrupación familiar y de la aparición de la
segunda generación. Y aquí comienzan a aparecer las
cuestiones ligadas –por decirlo brevemente– a la ciudada-
nía: desafíos que tienen que ver con la «enculturación» de
los inmigrantes y con su consolidación en el territorio don-
de se asientan, territorio que construyen física y –sobre to-
do– socialmente. La consolidación de enclaves étnicos en
los centros –deteriorados– de «ciudades globales» españo-
las como Madrid, Barcelona, etc., han dado visibilidad so-
cial a un fenómeno que hasta entonces podía parecer más
la suma de hechos individuales. Desafíos que se reflejan
en la consolidación de una red de instituciones (no estata-
les) que contribuyen (o quieren contribuir) a su integra-
ción, entre las que los sindicatos juegan un papel funda-
mental. 

Junto a esto aparecen procesos relevantes de conflic-
tos y luchas reivindicativas por la mejora de las condi-
ciones de trabajo y de vida y -sobre todo, previamente-
por la obtención de «papeles», por el reconocimiento de
una situación legal que les «habilite» para reclamar dere-
chos ciudadanos. Y conflictos de los inmigrantes con las
administraciones (como los encierros en iglesias a la en-
trada en vigor de la Ley 8/2000 en diciembre de 2000),
conflictos entre autóctonos e inmigrantes (como los vio-
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lentos acontecimientos de El Ejido de febrero de 2000) y
conflictos entre colectivos de inmigrantes (como los de
marroquíes y ecuatorianos en la Región de Murcia). Y
reivindicaciones, no sólo de derechos civiles, culturales,
sociales y económicos, sino también de derechos políti-
cos, como la campaña para que los residentes estables en
la UE tengan la ciudadanía europea en la Constitución
que se está elaborando o la iniciativa «Aquí vivo, aquí vo-
to» de la Asociación Pro Derechos Humanos de Andalu-
cía (APHDA).

En esta etapa se plantea el desafío de la co-inclusión so-
cial porque cada una de las partes, autóctonos e inmigran-
tes, «se ve inducida a incluir a la otra, en las prácticas so-
ciales y en el imaginario organizado del que dispone cada
actor» (Dassetto, 1990). Este autor señala que este mo-
mento del ciclo migratorio se produce tras un proceso
donde «la duración de la implantación (...), la emergencia
de líderes biposicionados y la aparición de los niños, su
crecimiento y su entrada en la escuela, van inscribiendo
paso a paso, en un proceso lento y de reconocimiento re-
cíproco, a los inmigrantes, individuos y familias, en el
tiempo social de la sociedad donde habitan». Y esta pre-
sencia estable de nuevas poblaciones, sobre todo si son ét-
nicamente diferentes, «activa nuevas problemáticas colec-
tivas». Ya no se trata del acceso a los derechos sociales, de
la aculturación o enculturación o de la gestión de relacio-
nes entre grupos sociales en competencia: cuestiones todas
ellas que continúan presentes como problemas sociales.
Emerge sobre todo como problema en este momento, en
que las poblaciones son de manera evidente una parte per-
manente del espacio, la cuestión que podríamos llamar de
la co-inclusión, donde cada una de las partes en presencia
está inducida a incluir a la otra, en las prácticas sociales y
en el imaginario organizado del que dispone cada actor».
Se plantea «la integración social de los inmigrantes» y se
procederá, implícita o explícitamente, a una negociación
que lleve a «un reajuste de la noción de equilibrio y orden
social existente en cada realidad social, institucional e
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imaginaria, tanto de los autóctonos como de los neoautóc-
tonos». En este momento del ciclo migratorio las nuevas
poblaciones son muy diferenciadas por diversos elemen-
tos, lo que conduce a dinámicas sociales que pueden ir
desde «una tentativa de disolución individual en la estruc-
tura social», a una «fuerte utilización de la red ‘étnica’ o
‘etno-nacional’ para asentar sobre ella una estrategia social
y económica». 

Y en esta etapa comienza a plantearse (debería comen-
zar a plantearse) «la inmigración como cuestión política,
incluso como una de las cuestiones políticas clave» (Lucas,
2003), más allá de la visión instrumental de la inmigración
o de la perspectiva paternalista/solidaria. Es en esta etapa
cuando las reflexiones de Zapata-Barrero (2002) cobran to-
do su sentido: cuando la inmigración nos tiene sumidos en
«dilemas de los que es difícil escapar (...) en una confusión
teórica y en una desorientación práctica. (Porque) desde
los tiempos de las Grandes Decisiones en la construcción
de nuestros Estados no habíamos tenido un fenómeno
práctico de tal trascendencia y potencialidad conflictiva».
Como otros procesos históricos de formación de la ciuda-
danía, «el reconocimiento de que la inmigración es un pro-
blema político sólo puede producirse (se está produciendo
– señala Zapata) como consecuencia de las presiones so-
ciales que mantienen los colectivos implicados en el te-
ma». «Todo indica que estamos en un momento histórico
donde se está asumiendo la necesidad de variar nuestras
estructuras políticas tradicionales, con el fin de acomodar
a los nuevos inmigrantes residentes (...) la inmigración se
percibe cada vez con más convicción como problema so-
cial, económico y cultural. Se acepta cada vez más que el
fenómeno debe abordarse como lo que es, un problema es-
tructural». 
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2. SOCIOGRAFÍA DE LOS INMIGRANTES EN ESPAÑA

El mosaico inmigrante

La década de los ochenta marca el inicio del cambio
importante en el origen de los inmigrantes que va a mo-
dificar radicalmente el mosaico de los extranjeros en Es-
paña. A partir de los datos de residentes que proporciona
el Ministerio de Interior puede verse que si en 1981 algo
más del 60% de los extranjeros en España provenían de
los países comunitarios y el resto de otras zonas del mun-
do, en 1991 esas proporciones se habían invertido y en
2002 poco más de la cuarta parte provienen de la Unión
Europea y casi tres cuartas partes de otros países, funda-
mentalmente de países menos desarrollados. Pero esta
pérdida de peso de los provenientes de la Unión Europea
no se ha producido porque haya descendido el número de
residentes comunitarios en estos años. Al contrario: su
volumen se ha más que duplicado en la última década;
pero el número de residentes no comunitarios ha aumen-
tado desde 1991 en un 380%, siendo superior a esa cifra
el incremento de los ciudadanos provenientes de África
(que han aumentado en un 480%), de América Latina
(460%) y de países europeos no comunitarios (410%)
(véase Cuadro 1).

Esta rapidez con la que se está produciendo el incre-
mento de la presencia de ciudadanos no comunitarios en
España es un rasgo básico de la constitución de la España
inmigrante.

El mosaico de los extranjeros en España tiene cuatro
colores según su origen (en 2002):

• Un 27% proviene de la Unión Europea, especial-
mente de Reino Unido (con 90.091 residentes), Ale-
mania (65.823), Francia, Portugal, Italia y Países
Bajos.
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• Un 28% proviene de África, especialmente de Ma-
rruecos (con 282.432 residentes), Argelia y Senegal.

• Un 28% proviene de América Latina, especialmente de
Ecuador (con 115.301 residentes), Colombia (71.238),
Perú, República Dominicana, Argentina y Cuba.

• El resto (un 17%) de otros países europeos como
Rumanía, Bulgaria o Ucrania) o de Asia como China
(45.815), Pakistán o Filipinas 1.

Si se examinan los datos del Padrón municipal (véase
Cuadro 1), se observa el creciente peso que van teniendo
los ciudadanos provenientes de América Latina que según
esta fuente son más de la tercera parte de los extranjeros
en España. Si hasta finales de los años noventa los africa-
nos (especialmente marroquíes) habían ido ganando peso
dentro de la población en España, desde los últimos años
noventa ha ido aumentando considerablemente el peso de
los latinoamericanos (sobre todo ecuatorianos y colombia-
nos). Pero como algunos de ellos no se encuentran en si-
tuación regular, están inscritos en el Padrón pero no apa-
recen (todavía) en los datos del Ministerio de Interior. Con
ello el mosaico se va tiñendo en los últimos años progresi-
vamente de color latinoamericano a la vez que continua
aumentando levemente el color africano.

Pero esta descripción en cuatro grupos de origen y las
tendencias señaladas no deben ocultar otro fenómeno de
gran relevancia: la creciente diversidad de origen nacional
de los inmigrantes que llegan a España. Detrás de esas co-
rrientes principales que marcan las pautas generales del
colorido migratorio se esconde el hecho de que cada vez
son más numerosos los colectivos significativos de distin-
tos países. 

La inmigración en España: los desafíos de la construcción... 233

1 Sobre algunos de estos colectivos nacionales se han realizado es-
tudios monográficos. Por ejemplo sobre ecuatorianos (Aparicio, 2003);
colombianos (Aparicio y Giménez, 2003); peruanos (Tornos y Aparicio,
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Una característica muy importante de la inmigración en
España es su concentración geográfica puesto que los ex-
tranjeros no se distribuyen homogéneamente en el territo-
rio. La población extranjera está concentrada en seis Co-
munidades Autónomas donde viven el 82% de los
extranjeros a finales de 2002: Cataluña (con el 25% del to-
tal de los residentes extranjeros), Madrid (21%), Andalucía
(13%), Comunidad Valenciana (11%), Canarias (7%) y Ba-
leares (5%). Si la media de residentes extranjeros sobre la
población total en España es del 3,2%, siete Comunidades
Autónomas están por encima de esa cifra: Baleares (con el
6,6%), Canarias (5%), Cataluña (5%), Madrid (4,9%), Mur-
cia (4,3%), La Rioja (3,7%), Navarra (3,3%) y la Com. Va-
lenciana (3,2%). Esta situación se ha producido por pri-
mera vez en 2002 en las cuatro últimas CCAA. Y con ello
se va consolidando un mapa migratorio desigual en la «Es-
paña inmigrante» que se concentra en las regiones insula-
res, la costa mediterránea (porque aunque no está Andalu-
cía en su conjunto sí ocurre en las provincias costeras) y
dos núcleos interiores en Madrid y la zona Navarra-La
Rioja (véase Cuadro 2).

Los incrementos más importantes en el número de ex-
tranjeros en la última década se han producido en las que
más extranjeros tienen, comenzando por Cataluña, Ma-
drid y Andalucía y siguiendo por la Comunidad Valencia-
na, Canarias y Murcia. Sin embargo, los crecimientos re-
lativos en este mismo período han sido muy notables en
Comunidades que hasta 1991 tenían un número muy re-
ducido de extranjeros y que en la última década han mul-
tiplicado esas cifras considerablemente: por ejemplo, La
Rioja ha multiplicado por 10 el número de extranjeros en-
tre 1991 y 2002, Castilla y León por 8, Murcia y Navarra
por 7, Aragón por 5, Cantabria y Extremadura por 4. Estas
cifras relativas muestran que el panorama territorial de la
España inmigrante está sufriendo grandes transformacio-
nes y de seguir la tendencia que marcan estas cifras relati-
vas en pocos años ofrecerá un panorama completamente
distinto a la concentración actual.
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Pero no son iguales los colores según el origen de los ex-
tranjeros por Comunidades Autónomas. Por ejemplo, en las
cuatro que tienen mayor proporción de extranjeros las di-
ferencias son notables: En Baleares el 70% de los extranje-
ros son comunitarios (sobre todo alemanes y británicos);
en Canarias algo más de la mitad son comunitarios, cerca
de una cuarta parte latinoamericanos y un 13% africanos;
en Cataluña, el 40% son africanos (sobre todo marroquíes),
una cuarta parte latinoamericanos y un 18% comunitarios;
y en Madrid, algo más del 40% son latinoamericanos (sobre
todo ecuatorianos), un 20% africanos y la proporción de
comunitarios es similar a la de Cataluña. Esto pone de re-
lieve la conveniencia de analizar el fenómeno migratorio
desde una perspectiva regional porque la distinta composi-
ción y características de los inmigrantes puede plantear de-
safíos y problemáticas diferentes 2.

Ya hemos señalado que la diferencia entre los datos de
residentes según Interior y el Padrón es de más de 650.000
personas. Pero es importante señalar aquí que esa «inmi-
gración indocumentada» se distribuye de modo muy dis-
tinto por CCAA. Es especialmente importante en la Comu-
nidad Valenciana donde la diferencia supera las 160.000
personas que es una cifra superior a la de los residentes
según Interior. En otras ocho CCAA las cifras de indocu-
mentados superan el 50% de los residentes: Aragón, Bale-
ares, Canarias, Madrid, Murcia, Navarra y País Vasco, ade-
más de Ceuta y Melilla (véase Cuadro 2).

Características de las edades y el género
de los inmigrantes

El rasgo personal más relevante que ofrece la inmigra-
ción no comunitaria en España es su edad, tanto para va-
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rones como para mujeres. Y lo es tanto por la diferencia
respecto a la población española y comunitaria como por
las consecuencias y desafíos que esto plantea.

La edad media de la población que reside en España
(calculada por nosotros a partir del Padrón de 2002) es de
39,6 años, la de los españoles es de 39,9 y la de los extran-
jeros de 33,7. Pero la gran diferencia se produce entre los
extranjeros comunitarios y los ciudadanos de otros países:
mientras que en aquellos la edad media es de 44,8 años, en
éstos es de sólo 30,1 años (véase Cuadro 3). Esta diferen-
cia de 15 años se aprecia bien si se comparan las edades
medias de las cuatro nacionalidades de extranjeros más
numerosos en España: mientras que los marroquíes, ecua-
torianos y colombianos rondan los 28 años de edad media,
los británicos tienen casi 49 años. Esta notable juventud
media de los extranjeros no comunitarios, que se repite
tanto para varones y para mujeres y donde las no coinci-
dencias con los datos de Interior se explican por la llegada
de países no comunitarios de colectivos más jóvenes que
todavía no tienen regularizada su situación, es un hecho
de gran relevancia. Sobre todo porque es el resultado de
una pirámide de población muy descompensada y muy
centrada en los grupos de edad más activos (desde el pun-
to de vista económico) y más reproductivos (desde la pers-
pectiva demográfica).

Las pirámides de población recogidas en el Gráfico 1
muestran dos estructuras demográficas radicalmente dis-
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GRÁFICO 1.
PIRÁMIDES DE POBLACIÓN EN ESPAÑA (2002)

A) Pirámide de población española y extranjera comunitaria en España

B) Pirámide de población extranjera no comunitaria en España

Fuente: INE, Padrón municipal y elaboración propia.



tintas. La primera recoge el perfil de los españoles y de los
comunitarios que viven en España y la segunda la de los no
comunitarios que viven en España (ambas a partir de los
datos del Padrón de 1 enero 2002). Dos rasgos diferencia-
les destacan sobre todo: la enorme concentración de la po-
blación no comunitaria en los grupos de edad de 20-40
años (casi el 60% de los inmigrantes se concentran en es-
tas edades, frente a un poco más del 30% en el caso de los
españoles y comunitarios) y el escaso peso de los mayores
de 65 entre los no comunitarios (que no llegan al 1%, fren-
te al 18% de los españoles y comunitarios). No podemos
analizar aquí las consecuencias futuras de esas estructuras
(véase Fernández Cordón, 2003). Pero hay que señalar la
contribución que la pirámide (pequeña, puesto que supo-
ne el 5% del total) de los no comunitarios hace al reequili-
brio de la descompensada pirámide del conjunto de la po-
blación en España en los grupos de edad más activos, más
reproductivos, más formados y más sanos, por una parte,
y, por otra, su contribución al crecimiento de la natalidad:
entre 1996 y 2001 se ha triplicado el número de niños de
madre extranjera que han nacido en España contribuyen-
do así a la (leve) recuperación de la fecundidad y en la ac-
tualidad suponen más del 10% de los nuevos nacimientos.

Conviene señalar la excepcionalidad de esta situación
de esta estructura demográfica de la inmigración no co-
munitaria: juventud etaria que va ligada a la «juventud»
del fenómeno inmigratorio en España. 

Un análisis por países y zonas de origen permitiría
mostrar las diferentes estructuras demográficas que tie-
nen por género y grupos de edad. A grandes rasgos se po-
dría decir que:

• La envejecida pirámide de los extranjeros provenien-
tes de la Unión Europea que se puede caracterizar
por el equilibrio entre géneros, por el peso mayorita-
rio concentrado en los grupos de 60 y más años y de
30-44 años y por el escaso peso de los jóvenes (de 15-
29 años) y sobre todo de los menores de 15.
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• La pirámide de los países europeos no comunitarios
presenta una mayor presencia de mujeres y una po-
ca diferenciación relativa del peso por grupos de
edad, con la excepción de las mujeres de 30-44 años
y las jóvenes de 15-29.

• Las pirámides de los extranjeros provenientes de
África y de América Latina ofrecen un perfil muy si-
milar: una mayor presencia de varones, un peso no-
table de éstos en el grupo de edad más activo en tér-
minos económicos (30-44 años) seguido del de
jóvenes de 15-29 y un escaso peso de los grupos de
edad elevados. Las mujeres se concentran en los
mismos grupos de edad pero su peso en el conjunto
de la población es menor. El peso de los menores de
15 años es mayor entre los africanos que entre los la-
tinoamericanos que viven en España.

• La pirámide que presentan los asiáticos en España
es muy equilibrada por género y presenta una es-
tructura de edades muy similar para ambos sexos.
Tiene una forma romboidal típica donde el grupo
con mayor peso es el central (30-44 años) y el resto
de los grupos tienen un peso decreciente a medida
que se alejan de éste, siendo el mayor de 60 años (a
diferencia de lo que ocurre, por ejemplo, con los es-
pañoles) el que tiene un menor peso en el conjunto
de su población.

Pero esta situación por continentes sería distinta si des-
cendemos a un análisis a nivel nacional donde además en-
contraríamos las claves para entender la «generización»
(Gregorio, 1998) de los procesos migratorios 3. 
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El nivel de estudios de los inmigrantes

Las fuentes para el análisis del nivel educativo de los in-
migrantes son parciales. La que permite hacer un análisis
comparativo general es la Encuesta de Población Activa.
Pero como los datos publicados no desagregan grupos de
edad y nacionalidad no se puede hacer una comparación
con estructuras de edades similares, lo que produce una
notable distorsión porque, como ya hemos señalado, las
pirámides de población son muy diferentes y los niveles
educativos más bajos se concentran en los grupos de edad
más elevados que están muy representados en la estructu-
ra de españoles y comunitarios y que tienen muy poco pe-
so entre los extranjeros no comunitarios.

Este hecho explica los resultados recogidos en el Cua-
dro 4 y que muestran que, en su conjunto, los extranjeros
tienen una estructura educativa de mayor nivel que los
españoles en todos las zonas de origen excepto en el
«Resto del mundo» y esto tanto en varones como en mu-
jeres. En el caso de los comunitarios, este mayor nivel
educativo se hace, a grandes rasgos, sobre estructuras de-
mográficas parecidas. Pero no ocurre así con los extran-
jeros provenientes del «Resto de Europa», de América La-
tina y del «Resto del mundo»: la clave del mayor nivel
educativo de los dos primeros hay que buscarla, exclusi-
vamente en que la población de esas zonas que vive en
España se concentra en los grupos de edad de 20-40 años
(véase Gráfico 1).

Pero los resultados son diferentes si comparamos el ni-
vel educativo de grupos de edad homogéneos como hemos
hecho en otro lugar (Cachón, 2003c) con los jóvenes acti-
vos de 16-29 años españoles y extranjeros, a partir de una
explotación específica de los datos de la Encuesta de Po-
blación Activa del segundo trimestre de 2002 (véase Cua-
dro 4bis).
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La estructura educativa de la población activa joven
extranjera difiere notablemente de la española. Los jóve-
nes comunitarios tienen mayor peso en cada uno de los
ciclos finales (secundaria obligatoria y superior) pero
con diferencias menos contrastadas que los españoles.
Sin embargo, el peso de la educación superior es mucho
menor entre las mujeres que entre los varones. Los jóve-
nes no comunitarios, por el contrario, no reproducen es-
te esquema de mayor peso relativo en los ciclos educati-
vos finales sino que son los iniciales los que tienen
mayor peso. Es sobre todo así en el segundo ciclo, don-
de los que tienen secundaria no obligatoria (como el ba-
chillerato o equivalente) son el 37% del total mientras
que los que tienen educación superior son sólo el 16%,
invirtiendo así la estructura de este ciclo que tienen es-
pañoles y comunitarios. Pero este dato agregado para el
conjunto de los no comunitarios es resultado de agregar
tres situaciones distintas según el origen de los jóvenes:
Europa no comunitaria, América Latina y Resto del
mundo. 

• El primero de estos grupos tiene una estructura
educativa con un gran peso de los estudios secun-
darios no obligatorios (39%) y de los estudios su-
periores (31%), lo que hace de estos jóvenes los de
más alta cualificación de todos los grupos consi-
derados, muy por encima de los españoles y otros
comunitarios. La estructura educativa de las jóve-
nes provenientes de esta zona es notablemente me-
jor que la de los varones. En esa diferencia juega
un papel importante el hecho de la mayor impor-
tancia que tiene el mayor nivel educativo en la pro-
pensión a trabajar de las mujeres en relación a los
varones y, probablemente, en la mayor propensión
a emigrar.

• Los latinoamericanos tienen un peso considerable
en el nivel secundario no obligatorio (el 46%, que
supera el 50% en el caso de las mujeres). Y aun-
que tengan un menor peso que los españoles en la
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educación superior (15%) y mayor peso en prima-
ria (18%) puede decirse que su nivel educativo
medio es muy similar al de los jóvenes activos es-
pañoles.

• Muy diferente es la estructura educativa de los jóve-
nes activos provenientes del Resto del mundo: el
43% se concentra en el nivel de estudios primarios y
otro 35% en la primera etapa de la secundaria; esta
situación se repite en varones y mujeres, aunque
también en este grupo aparece la selección que el ni-
vel educativo hace en la actividad de las mujeres: en
ellas pesan más las que tienen secundaria obligato-
ria mientras que en los varones el mayor grupo se
concentra en la primaria. Sólo el 8% tiene estudios
superiores. Es una estructura con un nivel educativo
inferior al resto de los grupos de jóvenes activos con-
siderados.

Permisos de residencia de los extranjeros
no comunitarios

Ya hemos señalado que el 26,9% de los extranjeros re-
sidentes en España a finales de 2002 son ciudadanos de
algún Estado miembro de la UE y, en consecuencia, no
tienen necesidad de permiso administrativo para residir
en España. De los no comunitarios el 37,5% están acogi-
dos al Régimen comunitario porque son cónyuges, des-
cendientes menores de 21 años o ascendientes que viven a
expensas de ciudadanos españoles, de otros Estados
miembros o de Estados parte del Espacio Económico Eu-
ropeo. El resto, es decir un 62,5%, están acogidos al Régi-
men general. Las mujeres tienen un peso considerable-
mente mayor que los varones en el Régimen comunitario
(véase Cuadro 5).

Dentro del Régimen general tienen derecho a acceder a
residencia permanente los que hayan tenido residencia
temporal durante cinco años de forma continuada. Es la
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situación del 16% de los extranjeros no comunitarios. El
resto, es decir, el 45,8% tienen permisos de estancia de ca-
rácter temporal. 

La estructura de los permisos de residencia de los no
comunitario difieren notablemente por países según el
peso que tengan los que se acogen al Régimen comuni-
tario y según la mayor o menor antigüedad de la inmi-
gración. Por ejemplo entre los países no comunitarios
que tienen más inmigrantes en España, destaca el peso
de los acogidos al Régimen comunitario de la República
Dominicana (fundamentalmente mujeres) y, en menor
medida, de Colombia y Perú. En el caso de Marruecos y
de China hay que destacar que en torno a la tercera par-
te de sus nacionales tienen permiso permanente por re-
sidir en España desde hace más de 5 años. Por el con-
trario, en los casos de Ecuador, Colombia y Rumanía
más de la mitad tienen permiso de residencia inicial, es
decir que llevan regularmente en España menos de un
año a finales de 2002.

3. LOS INMIGRANTES, EL TRABAJO
Y LA EDUCACIÓN

Entre los campos de integración de los inmigrantes en
la nueva sociedad que ellos ayudan a construir tienen es-
pecial importancia el trabajo, la educación y la vivienda.
Son tres campos con lógicas de organización propias pero
cuyos efectos tienden a reforzarse, con peligro de que apa-
rezcan círculos viciosos de exclusión como consecuencia
de la segregación urbana, las desigualdades escolares y la
discriminación en el trabajo.
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3.1. Los trabajos de los inmigrantes 

La población activa y las tasas de actividad de los inmigrantes 

El estudio de la situación del mercado de trabajo se sue-
le efectuar fundamentalmente sobre los datos que propor-
ciona la Encuesta de Población Activa (EPA). Pero la EPA
infraestima de modo significativo el volumen de población
extranjera y de la población activa extranjera. Por eso a fal-
ta de una buena fuente de información para evaluar el vo-
lumen de ésta hemos procedido a hacer una estimación
propia a partir de los datos de afiliados en situación de al-
ta en Seguridad Social y de demandantes de empleo regis-
trados en el INEM para diciembre de 1999, 2000 y 2001 y
para junio de 2002 (en Cachón, 2003c). 

Según esta estimación la población activa extranjera en
España era de 383.400 personas en (diciembre de) 1999,
de 518.900 en 2000, de 697.300 en 2001 y se eleva a
899.900 en junio de 2002. En este mes dicha población ac-
tiva se dividía entre 575.000 varones (lo que supone el 64%
del total) y 324.800 mujeres (el 36%). Esto supone que los
activos extranjeros son el 4,9% de la población activa en
España, que los varones activos extranjeros son el 5,2% de
los varones activos totales y que las mujeres activas ex-
tranjeras suponen el 4,5% de las mujeres activas totales.
Frente a nuestra estimación, la EPA «reduce» la población
activa extranjera a 490.600 personas en el segundo trimes-
tre de 2002 (es decir, el 55% de nuestra estimación). Esta
falta de cobertura de la EPA no invalida el interés del aná-
lisis de sus datos, sobre todo por la información que ofre-
cen sobre estructuras desagregadas de «su» población por
diversas variables de las que no disponemos en ninguna
otra fuente de información estadística.

La primera diferencia que hay que poner de relieve en
la estructura por edades de la población activa extranjera
respecto a la española es el distinto peso del grupo de jó-
venes activos de 16-29 años: mientras que entre la pobla-
ción activa total en España suponen el 28,8% del total, en-
tre los extranjeros alcanzan el 33,3%. Pero este sobrepeso

La inmigración en España: los desafíos de la construcción... 249



de los jóvenes entre los activos extranjeros se produce a
partir de los 20 años ya que por debajo de esa edad el pe-
so es menor. Pero si se comparan los datos por grupos
quinquenales se observa que el peso de todos los grupos
entre 20 y 39 años es mayor entre los extranjeros que en el
conjunto de la población activa. Los primeros concentran
en los cuatro grupos de edad de este tramo de edades al
69,7% del total de sus activos, frente al conjunto de la po-
blación activa que sólo tiene el 55,5% en estos grupos (una
diferencia de más de 14 puntos). Esta diferencia es mayor
en los varones (los primeros concentran el 70% entre los
20-39 años, mientras que los segundos sólo el 52,7%) que
entre las mujeres (un 69,1% entre los primeros por un
59,7% entre las segundas). En el extremo opuesto se pue-
de ver que el peso de la población activa de 55 y más años
es mucho menor entre los extranjeros que en el conjunto
de la población activa en España. Por tanto, la población
activa extranjera tiene en ambos sexos una estructura de
edades mucho más joven que el conjunto de la población
activa española.
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Cuadro 6. Estimación propia de la población activa extranjera por
grupos de edad. Diciembre 2001 y junio 2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del MTAS, INEM e INE (en Ca-
chón, 2003c)



Para la comprensión del comportamiento de los distin-
tos colectivos respecto al mercado de trabajo un indicador
clave son las tasas de actividad (proporción de activos so-
bre la población en edad de trabajar). El Cuadro 7 recoge
una estimación de las tasas de actividad para la población
activa estimada por nosotros según género y grupos de
edad (para diciembre de 2001) y la compara con la tasa
que ofrece la EPA para los extranjeros y los españoles (en
el cuarto trimestre de 2001). El Cuadro 8 reproduce las ta-
sas de actividad que hemos calculado a partir de datos de
la EPA por género, grupo de edad y zonas de origen para
el segundo trimestre de 2003.

La tasa global de actividad de los españoles según la
EPA (cuarto trimestre de 2001) era del 52,9%. Nuestra es-
timación para los extranjeros arroja una tasa del 68,4% (en
diciembre de 2001) y la EPA proporciona para los extran-
jeros una tasa de actividad del 72,2% (cuarto trimestre de
2001). Las diferencias entre nuestra estimación y la de la
EPA son resultado del distinto modo de estimación tanto
de la población de 16 y más años como de población acti-
va. Pero además se podría apuntar que los dos colectivos
que la EPA mejor cubre son los europeos no comunitarios
y los latinoamericanos que son precisamente los que tie-
nen mayores tasas de actividad y, sin embargo, cubre peor
a los comunitarios y a los del resto del mundo que tienen
tasas de actividad menor que aquellos. Esto contribuiría a
«elevar» la estimación que la EPA hace de la tasa de acti-
vidad global de los extranjeros. 

Pero más allá de esa diferencia de 3,8 puntos en la tasa
de actividad de los extranjeros entre nuestra estimación y
la de la EPA, lo relevante es que los extranjeros tienen una
tasa de actividad global que es muy superior a la de los es-
pañoles: entre los 19,3 puntos en relación a los datos de la
EPA y los 15,5 puntos respecto a nuestra estimación. Y es-
te es un fenómeno de gran significado: los extranjeros son
mucho más activos que los españoles en el mercado de tra-
bajo. Estas diferencias se reproducen por género: la tasas
de actividad de los varones extranjeros de nuestra estima-
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ción es 15,9 puntos superior a las de los españoles y la de
las extranjeras 15,1 puntos superior a la de las españolas.

Sin embargo, por grupos de edad aparecen unas pautas
de comportamiento significativas: las diferencias son muy
notables en el grupo de 16-24 años (del orden de 18 pun-
tos entre nuestra estimación para las tasas de actividad de
los extranjeros y las de la EPA para los españoles), dismi-
nuyen en el grupo de 25-54 años hasta los 8 puntos y son
prácticamente iguales en los de 55 y más años. Por géne-
ro se mantiene esta estructura diferencial por grupos de
edad entre extranjeros y españoles, pero es mucho más
grande entre los varones que entre las mujeres. En los pri-
meros la diferencia de actividad de los menores de 25
años entre extranjeros y españoles es de 23 puntos, mien-
tras que en el colectivo de varones 55 y más (donde los co-
munitarios tienen un peso notable) es el único grupo don-
de la tasa de actividad de los españoles supera a la de los
extranjeros.

Estas diferencias en las tasas de actividad de los jóve-
nes menores de 25 años revelan un proceso de inserción
temprano en el mercado de trabajo que es típico de colec-
tivos de clase obrera. Viene así a confirmar que la compo-
sición más joven de la población activa inmigrante res-
pecto a la autóctona se debe, en gran medida, a este
proceso de incorporación temprana en la actividad. La
prolongación de los estudios, que es un rasgo de grupos
sociales cada vez más numerosos entre los autóctonos, no
se ha producido con la misma intensidad entre los inmi-
grantes.

La EPA (véase Cuadro 8) nos permite comparar las ta-
sas de actividad por género y grupos de edad según las zo-
nas de origen de los extranjeros. La tasa de actividad glo-
bal de los extranjeros comunitarios es algo mayor que la de
los españoles: si para éstos es un 54,6% (en el tercer tri-
mestre de 2003), para aquellos alcanza un 61,6%. Pero la
diferencia es muy notable en el caso de los no comunita-
rios, porque su tasa es del 80%, 25 puntos superior a la de
los españoles. Y es todavía mayor en el caso de los inmi-
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grantes provenientes de Latino América (83,2%, 29 puntos
superior a la de los españoles) y los de países europeos no
comunitarios (entre los que alcanza el 82,9%, 28 puntos
superior a la de los españoles). Estas tasas de actividad glo-
bal tan elevadas no son sólo resultado de la concentración
de la población activa en grupos de actividad con tasas
más altas (porque, como hemos visto, el peso de los acti-
vos de 20-39 años es muy superior entre los extranjeros
que entre los españoles), sino que responde también a una
mayor tasa de actividad en cada grupo de edad, tanto en
varones como en mujeres.

Pero estas mayores tasas de actividad no significan que
los inmigrantes tengan una mejor situación en el mercado
de trabajo. Como ocurre con otros colectivos frágiles, un
proceso de «discriminación estructural» (Cachón, 2003b)
hace que los inmigrantes tengan mayores tasas de paro y
de temporalidad, se concentren en ramas de actividad eco-
nómica que tienen las peores condiciones de trabajo, ocu-
pen los puestos más peligrosos, penosos y precarios, ten-
gan una importante presencia en la economía sumergida y
sufran procesos de discriminación en las condiciones de
trabajo en las empresas. 

Las tasas de paro de los inmigrantes

Las tasas de paro de los españoles en el tercer trimestre
de 2003 son del 11% para ambos sexos, del 8,1% para los
varones y del 15,62% para las mujeres (véase Cuadro 9).
Esta mayor tasa de paro femenina se repite también en to-
dos los grupos de extranjeros en España. Si el conjunto de
los extranjeros tiene una tasa de paro que supera en 3,1
puntos la tasa de los españoles, detrás de ese dato se es-
conden dos realidades opuestas: las tasas de paro de los ex-
tranjeros comunitarios son inferiores a las de los españo-
les (en 1,2 puntos), pero la de los no comunitarios es
superior en 3,7 puntos. Y dentro de los no comunitarios las
mayores diferencias, es decir, las mayores tasas de paro las
tienen los originarios del Resto del mundo (con una tasa
del 19,3%, 8,3 puntos superior a la de los españoles), se-
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guidos de los latinoamericanos (con una tasa de paro del
13,7%, 2,7 puntos por encima de los españoles) y de los eu-
ropeos no comunitarios (con una tasa del 12,2%, 1,2 pun-
tos por encima de la de los españoles).

Estos datos muestran con mucha solidez cómo el paro
afecta más a los extranjeros no comunitarios que a los es-
pañoles y a éstos más que a los comunitarios que viven en
España, estableciendo una jerarquía de ventajas/desventa-
jas en el mercado de trabajo. Un análisis de datos de otros
trimestres muestra que no estamos ante un fenómeno co-
yuntural. En todos los países de la UE se remite esta «dis-
criminación estructural» (véase Comisión Europea,
2003).

Por género se repiten dos fenómenos: la mayor tasa de
paro de las mujeres respecto a los varones en todos los
grupos de extranjeros por zonas de origen y la jerarquía de
ventajas/desventajas según zonas de origen que hemos se-
ñalado. Si comparamos las tasas de paro por grandes gru-
pos de edad, como es bien sabido las tasas de paro juvenil
en España son mucho más altas que las tasas de los adul-
tos: así la tasa de paro de los jóvenes españoles menores de
25 años es del 22,3%, frente a una tasa del 9,9 de los adul-
tos de 25-54 años y del 7,1% para los de 55 y más años. Es-
ta mayor tasa de paro de los jóvenes en relación con los
adultos se repite en los tres grupos de extranjeros no co-
munitarios.

También las tasas de temporalidad (proporción de con-
tratos temporales sobre el total de asalariados) es notable-
mente mayor entre los trabajadores extranjeros en España:
un tercio del conjunto de los asalariados tienen un contra-
to temporal, pero esta proporción alcanza a la mitad de los
extranjeros, con una pauta que se repite en todos los paí-
ses comunitarios, aunque a escalas diferentes (véase Bailly
y otros, 2003).

Los sectores de actividad de los inmigrantes

Cuatro ramas de actividad concentran casi el 70% de los
afiliados no comunitarios a la Seguridad Social: Construc-
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ción (con el 20%), Hostelería (19%), Agricultura (18%) y
Servicio doméstico (13%) 4. Con variaciones en el tiempo
en el peso de cada una de ellas en el empleo inmigrante pe-
ro con una tendencia creciente a la presencia absoluta y re-
lativa de inmigrantes en ellas, estas son las cuatro ramas
en las que se vienen concentrando los inmigrantes no co-
munitarios en España. Porque respondiendo a la lógica del
«reloj de arena» con la que se describe la presencia de ex-
tranjeros en los mercado de trabajo de los países de acogi-
da (poco peso en la parte superior, más reducido en la me-
dia sobre todo durante las fases iniciales de los flujos
migratorios y más amplio en la parte baja) éstas ramas se
sitúan en la parte baja, pero hay otros datos que apunta a
una presencia significativa en las partes altas: en términos
de ramas de actividad es por ejemplo el dato de afiliados
en «Otras actividades empresariales» (69.565 en diciembre
2002) que en su mayoría son, probablemente, extranjeros
comunitarios y de países desarrollados.

La presencia de extranjeros en esas cuatro ramas de ac-
tividad está muy marcada por el género como ocurre con
el empleo de autóctonos en las mismas: predominio de va-
rones en construcción y agricultura, de mujeres en servicio
doméstico y una composición más mixta en hostelería. Es
importante resaltar el creciente peso que el empleo de in-
migrantes tiene en Servicio doméstico, donde supera el
40% (véase Cuadro 9).

¿Cómo explicar esta concentración desproporcionada
de inmigrantes en estas ramas de actividad?. La conclu-
sión que se obtiene si se analizan un conjunto de indica-
dores construidos para valorar el «capital humano», el tra-
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4 Estos datos están algo sobre estimados porque como el MTAS no
publica los afiliados por nacionalidad (o al menos distinguiendo UE y
no UE) y rama de actividad se ha supuesto que todos los extranjeros que
trabajan en esta ramas son no comunitarios, lo cual no es cierto: sabe-
mos que 16.079 comunitarios trabajan en la construcción y 7.088 en la
agricultura, con lo cual las respectivas proporciones en el Cuadro 9 de-
berían ser del 17% y del 16,6% respectivamente.



bajo atípico, la densidad de las relaciones laborales, la jor-
nada laboral, la incidencia de accidentes laborales y la ga-
nancia media (véase Cachón, 1999) es bastante clara: se
puede afirmar que el conjunto de indicadores selecciona-
dos muestran que, en general, las ramas de actividad don-
de se concentran la mayor parte de los trabajadores inmi-
grantes en España tienen unas condiciones de trabajo
notablemente peores que la media de los sectores (o que la
media del mercado laboral español) y que, en consecuen-
cia, están, a este nivel general y agregado que se hace la
comparación, entre las ramas de actividad menos «desea-
bles» para los trabajadores. Con esto no hemos descrito las
condiciones de trabajo concretas de los inmigrantes sino
las condiciones generales de estas ramas de actividad que
siguen ocupadas mayoritariamente por autóctonos que
ocupan –en general– los estratos más bajos de la clase
obrera.

Otro hecho que hasta la fecha no se ha tenido muy en
cuenta es la fragilidad coyuntural del empleo (en general y
de los inmigrantes en particular) de algunas de las ramas
donde los inmigrantes tienen mayor presencia como son
construcción y servicios personales. Estas ramas de activi-
dad se encuentran entre las más sensibles en caso de rece-
sión económica y, por tanto, una posible crisis económica
o una significativa reducción de actividad (por ejemplo en
la construcción) tendrá un impacto especialmente negati-
vo sobre el empleo de los inmigrantes. Como España ha vi-
vido una fase ascendente (aunque desigual) del empleo
desde 1994 (sin calificar ahora la transformación de los
empleos que se está produciendo) y la presencia de inmi-
grantes no era muy notable en la última fase recesiva del
empleo (1992-1994), no se ha producido el empeoramien-
to del empleo inmigrante y su no recuperación posterior
como ha ocurrido en otros Estados miembros (véase Co-
misión Europea, 2003).
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Los empleos de los inmigrantes y sus condiciones de trabajo

En este análisis exploratorio de los datos agregados por
ramas de actividad a nivel nacional, no se ha descendido a
las características de los empleos concretos ocupados por
los inmigrantes. Un examen más desagregado de los datos
(por áreas geográficas o cuencas de empleo y por catego-
rías profesionales según el origen nacional, el género y el
nivel educativo de los inmigrantes) permitiría señalar ma-
yores niveles de concentración en los puestos de trabajo
menos deseables de (estas) ramas de actividad. Sin embar-
go, no hay que confundir las características de los puestos
de trabajo que ocupan los inmigrantes (o los sectores don-
de más se concentran –es decir, son concentrados– los in-
migrantes) con sus características personales (niveles de
cualificación y de educación, etc.) que, en algunos oríge-
nes nacionales, son colectivamente superiores a las de los
autóctonos como consecuencia de la selección en origen
que el proceso migratorio hace de los sujetos que partici-
pan en él. Si fuera posible hacer este análisis desagregado
comparando los puestos ocupados según el origen nacio-
nal y aislando el resto de los factores, se podría hacer visi-
ble una discriminación étnica (y social) todavía más im-
portante en el mercado de trabajo.

Los procesos de asignación de empleos que se efectúa
en el mercado producen una etnoestratificación de la es-
tructura ocupacional, es decir, una influencia del origen
(nacional o étnico) en el lugar que ocupan los inmigrantes
en esa pirámide ocupacional. Como ha señalado el Colec-
tivo Ioé (1999), «existe una marcada polarización (en la es-
tructura ocupacional entre los inmigrantes): en los niveles
altos predominan los trabajadores del primer mundo y en
las categorías bajas se concentran los inmigrantes del Sur».
Por ejemplo, a partir de los datos del Padrón municipal de
1996, se ha señalado para la Comunidad de Madrid que,
más allá de una estructura ocupacional bastante parecida
a nivel agregado para los extranjeros y para el conjunto de
la Comunidad, lo significativo es la desigual posición se-
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gún el origen nacional: «los extranjeros provenientes de la
Unión Europea y de América del Norte tienen mayor pre-
sencia en los grupos ocupacionales altos: directores de em-
presa, técnicos profesionales y de apoyo y empleados; el
resto de los extranjeros ocupados reparten su presencia en
diversos grupos ocupacionales: los de países europeos que
no son de la UE sobre todo en trabajadores cualificados y
operadores de maquinaria; los de América Central se ha-
cen notar sobre todo en trabajadores no cualificados, lo
mismo que los de América del Sur, que además tienen cier-
to peso en empleados y trabajadores de servicios en res-
tauración; los provenientes de Africa están sobre todo en
los diversos grupos de trabajadores manuales, tanto cuali-
ficados como no cualificados. Mención aparte merecen los
datos de los provenientes de Asia porque incide la diferen-
ciación interna que hay dentro de ellos (probablemente li-
gada al origen nacional); su presencia es mayor en tres
grupos: directores de empresas, trabajadores de servicios
en restauración y trabajadores no cualificados. No resulta
difícil relacionar estos tres grupos respectivamente –de
modo algo estereotipado– con japoneses, chinos y filipi-
nos» (Cachón y Santana, 1998).

Si, además, analizamos las características concretas de
los puestos de trabajo que ocupan los inmigrantes (como
se ha hecho en algunos trabajos de investigación llevados
a cabo en España, entre los que se pueden resaltar tres del
Colectivo Ioé sobre los inmigrantes en la construcción, en
la hostelería y sobre mujeres inmigrantes en diferentes
sectores: véase Colectivo Ioé, 1998, 1999 y 2001a), se com-
prende que hayan sido definidos en inglés como las tres D:
dirty, dangerous, demanding, en japonés las tres K (kitanai,
kiken, kitsui) y que en castellano podamos hablar de las
tres P: penosos, peligrosos, precarios. 

Un aspecto de esta precariedad son las mayores tasas de
temporalidad que sufren los inmigrantes respecto a los au-
tóctonos, fenómeno que en el caso de los no comunitarios
que no tienen permiso de residencia permanente viene
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acentuado por el factor institucional temporal de sus per-
misos de trabajo y residencia.

Otro aspecto de esta «triple P» son los salarios percibi-
dos. Las diferencias salariales entre autóctonos e inmi-
grantes, y dentro de éstos entre distintos colectivos en una
especie de etnoestratificación salarial, están documenta-
das en numerosos análisis y estudios de caso. En la inves-
tigación sobre los inmigrantes en la construcción (donde
se analiza la situación de marroquíes y polacos en compa-
ración con los españoles) el Colectivo Ioé (1998) muestra
que existen diferencias salariales significativas, negativas
sobre todo para los marroquíes, pero que en gran medida
son atribuibles a las distintas categorías profesionales que
tienen en la empresa. Pero cuando indagan por otros de-
rechos establecidos en los convenios colectivos del sector y
donde no interviene la variable categoría profesional des-
cubre que los inmigrantes tienen en una proporción mu-
cho menor que los autónomos vacaciones pagadas, permi-
sos retribuidos, pagas extras, plus de transporte, plus de
peligrosidad, otras extras o finiquito. En la hostelería (Co-
lectivo Ioé, 1999) «existe una graduación, de mayor a me-
nor nivel, en función de la retribución monetaria y la per-
tenencia étnica: en los niveles más elevados, españoles,
filipinos y marroquíes; en posición intermedia, los domi-
nicanos; por debajo, chinos y peruanos. Sin embargo, esta
lectura requiere algunas matizaciones. En primer lugar, la
comparación debe establecerse entre categorías laborales
homogéneas, puesto que si en un grupo abundan los jefes
de cocina y en otro los pinches, las diferencias salariales
no pueden atribuirse a una discriminación en las retribu-
ciones; en todo caso habrá que preguntarse si existen las
mismas posibilidades de acceso a los diferentes puestos».
En el estudio sobre la mujer inmigrante en distintos secto-
res, el Colectivo Ioé (2001a) ha presentado datos que je-
rarquizan los salarios por nacionalidades y tres tipos de
trabajos del servicio doméstico (internos, externos fijos y
externos por horas) y muestran como la media del precio-
hora agregado va desde las 1000 pesetas de las españolas,
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a las 608 de las marroquíes, las 576 de las peruanas, las
560 de las dominicanas, las 556 de las filipinas y las 501 de
las ecuatorianas. Estas diferencias son en parte el resulta-
do de trabajar en distintos tipos de trabajos del servicio do-
méstico (donde la hora media de la española fluctúa entre
las 492 pesetas de los trabajos como interna, a las 1.314 de
los trabajos externos por horas pasando por las 718 de los
externos fijos) pero dentro de éstos se reproduce la jerar-
quía por nacionalidad. Los datos de estos tres estudios
apuntan fenómenos fuertes de discriminación salarial,
aunque, como el mismo Colectivo Ioé señala, habría que
depurar más la información.

Otros trabajos también muestran salarios de los inmi-
grantes inferiores a los de los españoles, aunque no espe-
cifiquen el peso de factores distintos a la discriminación
salarial que pueden explicar (al menos parte de) ese dife-
rencial, y la opinión expresada por el 56% de los inmi-
grantes marroquíes y peruanos que indican que les pagan
menos que a los españoles por un trabajo igual (Aparicio y
Tornos, 2000).

En un estudio sobre la inmigración en Cataluña (Paja-
res, 2003), en gran medida elaborado con informaciones
proporcionadas por sindicalistas de Comisiones Obreras
en Cataluña, se ponen de manifiesto situaciones de discri-
minación en la construcción (la asesoría laboral del sindi-
cato tramita muchas reclamaciones por impago de sala-
rios a inmigrantes), en el sector de cárnicas de la Garrotxa
(donde a los autóctonos se les coloca en una categoría pro-
fesional más elevada que a los inmigrantes aunque hagan
el mismo trabajo), en la agricultura (donde se señala que a
los colombianos se les pagaba 475 ptas. la hora en la cam-
paña agrícola de Lleida en 2002 cuando el convenio esta-
blecía 756 ptas./hora) o en la hostelería (donde a muchos
inmigrantes los empresarios les hacen pagar la cuota em-
presarial de la Seguridad Social). 

Muchos de los estudios reseñados muestran unos hora-
rios más largos para los inmigrantes en diversos sectores.
Por ejemplo, en el trabajo citado sobre la inmigración en
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Cataluña (Pajares, 2003) se pone de relieve que «el trabajo
sin horarios se está generalizando con los inmigrantes» en
el sector de la construcción; y que en el sector de la hoste-
lería «se está generalizando la realización de un solo día de
descanso, en lugar de los dos que marca el convenio». En
sectores en los que se trabaja por turnos los inmigrantes
tienen «atribuidos» los peores turnos (por ejemplo, en
grandes empresas del Vallès Oriental). Otros trabajos han
puesto de relieve esta misma problemática en el alarga-
miento de los horarios de los inmigrantes. Martínez Veiga
(1997) pone de relieve, por ejemplo, que las dominicanas
en el servicio doméstico interno trabajan 11 horas diarias
(frente a las 8 habituales). Solé y Parella (2001) señalan
que en el servicio doméstico, para las inmigrantes «no se
respeta el volumen de trabajo pactado (...) ni el horario la-
boral convenido». El trabajo del Colectivo Ioé (2001a) so-
bre mujeres inmigrantes documenta esta prolongación de
horarios y de peores horarios en diversos sectores.

Rotación de colectivos e itinerarios laborales

La llegada de importantes grupos de inmigrantes de dis-
tintos orígenes nacionales desde finales de los años noven-
ta está produciendo notables procesos de re-etnoestratifi-
cación, consecuencia tanto de las trayectorias vitales y
laborales de los inmigrantes ligadas a oportunidades ofre-
cidas desde sus redes de apoyo como de las políticas em-
presariales en una gestión (selectiva) de mano de obra. No
son fenómenos nuevos, pero en los últimos años se están
produciendo muchos fenómenos de rotación o de despla-
zamientos de colectivos de inmigrantes en determinados
sectores y comarcas.

Dos de estos procesos han sido muy relevantes (y reve-
ladores) en los últimos años: el desplazamiento de los ma-
rroquíes por ecuatorianos en el campo de Murcia («descu-
bierto» por la opinión pública cuando varios ecuatorianos
indocumentados murieron en un accidente en Lorca) y el
de los marroquíes por trabajadoras de Polonia y de Ruma-
nía en la recogida de la fresa en Huelva en la primavera de
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2002. En el primer caso el motor del desplazamiento pro-
viene sobre todo de las políticas de gestión de la mano de
obra por parte de los empresarios agrícolas murcianos que
buscan trabajadores más maleables («sin contaminar», di-
ce algún empresario en un grupo de discusión), multipli-
cado por los efectos de las redes migratorias, como seña-
lan Castellanos y Pedreño (2001): «los empresarios
agrícolas murcianos utilizaron la mano de obra de proce-
dencia ecuatoriana para ahondar la precariedad del mer-
cado de trabajo, fortalecer la disciplina laboral y exacerbar
la competencia con los trabajadores magrebíes». En el se-
gundo es la alianza del Estado y el mercado la que produ-
ce el fenómeno: porque la concesión de permisos de tra-
bajo de temporada a 7.000 mujeres de la Europa del Este
para la recogida de la fresa cuando había en Huelva varios
miles de trabajadores (fundamentalmente marroquíes)
con un permiso de trabajo (de tipo B inicial) que (precisa-
mente) sólo les permitía trabajar en la agricultura y en esa
provincia no es posible más que con la conjunción de vo-
luntades (y de intereses) entre los empresarios y la admi-
nistración central. No profundizaremos aquí sobre las po-
sibles razones de esta «alianza» que viene a construir un
conflicto entre colectivos de inmigrantes metamorfosean-
do los existentes entre empresarios agrícolas y temporeros
(magrebíes) y entre aquellos y la administración. 

Los inmigrantes, como los autóctonos, no ocupan una
posición estática en el mercado de trabajo (incluso aunque
no cambiaran de «posición» formal a lo largo de su vida
activa, habrían cambiado de «situación» real), sino que
van con-formando una «trayectoria» vital y laboral. El in-
terés sociológico surge cuando podemos ver que se produ-
cen (y reproducen) ciertas regularidades sociales que en
este campo podríamos describir como «cadenas de movili-
dad» (utilizando una expresión de Piore, 1983). Pero estos
itinerarios laborales de los inmigrantes no comienzan con
su llegada a España: en la mayoría de los casos tienen una
historia laboral previa a la emigración que puede explicar
ésta. En su historia laboral «española» encontraremos
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«puertos de entrada» típicos de los diferentes segmentos y
diferentes situaciones, diferencias marcadas por la clase
social de origen, la etnia u origen nacional y el género. Los
itinerarios laborales y las trayectorias sociales se irán (so-
bre)escribiendo según interactúen sobre estas diferencias
estructurales tres conjuntos de factores: constricciones
institucionales, oportunidades de mercado y estrategias so-
ciales (véase Cachón, 2003a).

Diversas investigaciones han ido abordando en España
en los últimos años elementos para la (re)construcción de
trayectorias de los inmigrantes, sea desde estudios de co-
lectivos (como algunos trabajos elaborados en el marco del
Instituto de Migraciones de la Universidad Pontificia de
Comillas), sea desde análisis de sectores de actividad (co-
mo los llevados a cabo por el Colectivo IOÉ). Entre los pri-
meros, Anguiano (2001), a partir de los datos de 1703 cues-
tionarios de la investigación «Estrategias y dificultades
características en la integración social de los distintos co-
lectivos de inmigrantes llegados a España» (véase Aparicio
y Tornos, 2001), señala que «Los latinoamericanos (varo-
nes) ingresan en el mercado de trabajo español por el sec-
tor de la construcción y en el caso de los ecuatorianos tam-
bién por el agrícola, permaneciendo en ellos, aunque se
observan desplazamientos hacia los servicios y el comer-
cio, con notoria rapidez entre los peruanos. Los africanos
no solamente ingresan mayoritariamente por la agricultu-
ra o ganadería y en menor proporción por la construcción,
sino que tienden a permanecer en esos sectores lo mismo
que sucede con los chinos en la hostelería (...) para la ma-
yoría de las mujeres (el servicio doméstico) se presenta co-
mo el sector de ingreso en el mercado de trabajo español –
con excepción de las chinas-. En todos los casos se obser-
va un descenso en su participación en esta ocupación, lo
que supone una búsqueda de opciones hacia otros em-
pleos». Se podría añadir que se trata de otros empleos más
adecuados con sus cualificaciones y sus deseos: lo que con-
seguirán siguiendo una cierta cadena de movilidad que en
gran medida será un proceso de «contra-movilidad social»

266 Lorenzo Cachón Rodríguez



(de recuperación de un estatus devaluado al llegar a su
país de acogida).

El Colectivo IOÉ (1998), sintetizando su investigación
sobre los trabajadores inmigrantes en el sector de la cons-
trucción donde han investigado especialmente los colecti-
vos marroquí y polaco, describen las dos vías, los dos tipos
de itinerarios tan distintos que siguen estos colectivos:
«podría argumentarse que, dado que gran parte de estos
inmigrantes están en una fase inicial de su trayectoria,
pues han llegado a España recientemente, la situación des-
crita es provisional y con el tiempo se abrirán oportunida-
des de movilidad ocupacional ascendente. Sin embargo, la
mejor situación comparativa de los polacos –llegados más
recientemente y en situación jurídica más precaria- no co-
rrobora la hipótesis. Por otra parte, si comparamos la si-
tuación de trabajadores marroquíes y españoles con más
antigüedad en el sector, se observa que las oportunidades
de promoción (de peón a oficial) existen también para los
marroquíes pero en proporciones muy inferiores a las de
los autóctonos. Por tanto, sus posibilidades de inserción
ocupacional están muy vinculadas a los ciclos económicos
expansivos, en los que se demanda mano de obra menos
cualificada, y las perspectivas de promoción son más limi-
tadas que las de los trabajadores autóctonos (...) No es ex-
traño que dos tercios de los marroquíes están disconfor-
mes con la ocupación que se les ha asignado (se
consideran subocupados en relación con sus capacidades)
y que la mitad pretenda encontrar empleo en otras ramas
de la economía. En cambio, los polacos desarrollan su ac-
tividad ‘protegidos’ por cuadrillas monoétnicas: se trata de
pequeños núcleos que se reúnen para realizar tareas de re-
forma de hogares particulares o edificios de empresas, sea
bajo la responsabilidad de un trabajador autóctono en si-
tuación regular que los emplea (sin realizar contrato labo-
ral) o mediante la colaboración horizontal de todo el equi-
po. Por ello, aunque conozcan el idioma local en menor
medida que los marroquíes, y a pesar de su mayor preca-
riedad jurídica cuentan con una vía de inserción laboral
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aparentemente más sólida que la de aquellos. Aún así, y a
pesar de que la mayoría cree que se les reconoce debida-
mente el nivel de cualificación dentro del sector, los traba-
jadores polacos aspiran a continuar su vida laboral en
otras ramas de actividad, pero no ven posibilidades inme-
diatas de realizar dicho proyecto en España» (Colectivo
Ioé, 1998). 

En su investigación sobre Mujer, inmigración y trabajo, el
Colectivo IOÉ (2001a) ha explorado la movilidad ocupacio-
nal de los trabajadores del servicio doméstico comparando
el régimen inicial de cotización a la Seguridad Social y el
actual con conclusiones relevantes (aunque fueran espera-
das): «el flujo desde otros sectores laborales hacia el servi-
cio doméstico es poco habitual entre los trabajadores ex-
tranjeros»; por el contrario, en diciembre de 1999 hay más
de 11.000 trabajadores extranjeros que comenzaron coti-
zando en el régimen de empleados del hogar y que ahora
cotizan en otros regímenes y que suponen un 23% en rela-
ción a los cotizantes actuales de ese régimen especial. Se-
gún IOÉ, y redundando en lo que señalábamos en el epí-
grafe anterior, «es posible que una parte de la inmigración
utilice el servicio doméstico como vía de entrada a la regu-
laridad cotizando durante un período mínimo, aunque en
realidad su actividad se realice desde el inicio en otros sec-
tores económicos. En el caso de los chinos (que son el co-
lectivo en el que el cambio de régimen de seguridad social
es mayor: cercano al 50%) puede suponerse que gran parte
son empleados de hostelería que aparecen como trabajado-
res domésticos del propietario del restaurante».

Pero más allá de este hecho, se puede apuntar que el
servicio doméstico es un «típico» puerto de entrada labo-
ral para muchas inmigrantes (básica, pero no exclusiva-
mente, de mujeres) y que una vez asentadas, intentarán
dar el paso de internas a externas y de ahí a otros sectores
de actividad (como hostelería). Aunque los datos en este
campo tienen un corto recorrido temporal por la impor-
tancia de la inmigración en el último quinquenio, sí per-
miten apuntar la existencia de itinerarios de este tipo. Por
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ejemplo, a partir de la encuesta realizada en 1998, el Co-
lectivo IOÉ (2001a) muestra que el 19% de las trabajado-
ras de la hostelería habían trabajado antes en el servicio
doméstico (que se eleva a un 40% en el caso de latinoame-
ricanas y filipinas), un 17% en el cuidado de personas y un
9% (que sería un 15% si no se incluyera a las chinas) en la
limpieza de edificios o empresas.

Frente a la lógica de los factores institucionales, como
la estructura de los permisos de trabajo, las oportunidades
de mercado y las estrategias de los actores van haciendo
que los inmigrantes logren, aunque de manera desigual,
salir de los puertos de entrada con los que inician («obli-
gados» por elementos institucionales) su actividad en Es-
paña. Todos estos movimientos, sean en forma de despla-
zamientos de colectivos, sean en forma de cambios
sectoriales/ocupacionales/empresariales que describen
una trayectoria, producen un cambio de la ubicación de
los inmigrantes en el mercado de trabajo y tipos de trayec-
torias distintas. 

Economía sumergida e inmigración 

Se puede estimar en torno a 500.000 (las diferencias en-
tre los datos del Ministerio del Interior y los del INE, sean
del Censo o del Padrón apuntan en esa dirección) los in-
migrantes indocumentados en España en la actualidad
(véase Cuadro 1). ¿Donde pueden trabajar esos inmigran-
tes indocumentados sino en la economía sumergida?.

Pero esto no quiere decir que la economía sumergida
sea una consecuencia de la inmigración. También se pue-
de considerar válido para España lo que Sassen (1989) se-
ñala para Nueva York: «Las fuerzas principales en juego en
la informalización de varias actividades van a encontrarse
en las características de la economía de Nueva York. El co-
rolario de esta conclusión es que buena parte del sector in-
formal no es el resultado de las estrategias de superviven-
cia de los inmigrantes sino que representa el resultado de
las pautas estructurales de la transformación económica».
Los inmigrantes son una fuente de mano de obra, que vie-
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ne a añadirse a los colectivos más frágiles del mercado la-
boral, pero los orígenes de la economía sumergida en Es-
paña hay que buscarlos fundamentalmente en factores de
tipo estructural y, en la economía sumergida donde se
mueven los inmigrantes, en los cambios sufridos por la or-
ganización productiva en España (sobre todo los procesos
de subcontratación), las características de los sectores
donde se concentran los inmigrantes y el tamaño de las
empresas que los emplean (muy pequeñas en su inmensa
mayoría).

3.2. Inmigrantes en el sistema educativo en España

En el curso escolar 2002-2003 había en España 322.243
alumnos extranjeros. El 94,3% estaban matriculados en
enseñanzas no universitarias y el 5,7% restante en ense-
ñanzas universitarias. En conjunto suponían el 4,43% de
los 6.850.827 estudiantes no universitarios y el 1,22% de
los 1.506.248 universitarios en España. No puede decirse
que haya muchos extranjeros en el sistema educativo en
España. Desde luego no lo es en términos comparativos
con los países de nuestro entorno. Características básicas
de esta situación son la rapidez con la que se han alcanza-
do estas cifras, la distribución geográfica de estos estu-
diantes extranjeros y las características de los colectivos de
cada una de esas áreas, su concentración en los centros pú-
blicos (y los escasos recursos de carácter general con que
cuentan estos centros).

Como ha señalado el Colectivo Ioé (2000), «en la prác-
tica, la institución escolar ha sido una de las más accesi-
bles para la población de origen extranjeros; incluso en
épocas en las que la irregularidad era una cuestión pre-
sente en el debate público, los hijos de inmigrantes ‘sin
papeles’ no encontraron demasiados problemas para ma-
tricularse. En este sentido, el derecho a la educación ha
estado garantizado a pesar de la precariedad jurídica de
determinados colectivos de inmigrantes». Subsisten, sin
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embargo problemas de escolarización ligados a menores
no acompañados 5. 

En el curso escolar 1992-1993 había en España 43.845
alumnos extranjeros en enseñanzas no universitarias. En
el de 2002-2003 eran ya 303.827. En esta década el incre-
mento ha sido de casi un 700%. Y han pasado de suponer
el 0,54% de los alumnos no universitarios en España en
1992 al 4,43% en 2003 (véase Cuadro 10). Este notable cre-
cimiento de los alumnos extranjeros en los diez últimos
años reproduce la evolución global de la inmigración en
España: lento pero constante crecimiento en los primeros
años de la década de los noventa, aceleración en los años
centrales de dicha década y aumentos muy notables y cre-
cientes desde el curso 1999-2000, coincidiendo con la que
hemos calificado como tercera etapa de la inmigración en
España.

El aumento del número de los estudiantes universita-
rios extranjeros no ha sido tan notable, pero muestra tam-
bién un incremento en los tres últimos cursos escolares: si
entre 1996 y 1999 se mantenía en torno a los 11.000 alum-
nos, desde 1999 ha dado un salto y se sitúa en torno a los
16.000 alumnos en cada curso escolar, superando los
18.000 en el último curso. Los datos de extranjeros no co-
munitarios con «permiso de estudiante» también mues-
tran un crecimiento notable: de los 10.000 del curso 1995-
96 se pasó a 22.000 en 1998-99 y se han superado los
29.000 en 2001-02, aunque han descendido en el último
curso. Una parte de estos «estudiantes» son familiares que
acompañan a los extranjeros que vienen a ampliar estu-
dios en España. 

Este conjunto de cifras muestra que el sistema educati-
vo en España tiene que hacer frente, de modo relativamen-
te repentino, a los nuevos desafíos que plantea esta impor-
tante y creciente presencia de extranjeros, comunitarios y
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no comunitarios, unos que comparten con los españoles el
idioma como lengua materna y otros no, unos de nuestra
misma tradición religiosa o laica y otros de religiones dife-
rentes, etc. La diversidad cultural y étnica comienza a estar
presente en nuestros centros educativos, pero de modo
muy desigual en diferentes espacios y en distintos centros
escolares y en niveles educativos. Sobre estos desafíos co-
mienza a haber una importante bibliografía 6. 

Extranjeros en enseñanzas no universitarias

Los alumnos extranjeros en España se concentran en
los dos grandes ciclos educativos obligatorios: la Educa-
ción Primaria y la Educación Secundaria Obligatoria
(ESO), que comprenden respectivamente de los 6 a los 12
años y de los 12 a los 16. Estos dos ciclos concentran en
2002-03 el 70,5% de los alumnos extranjeros. En ese mis-
mo curso académico el 19,9% de los alumnos extranjeros
están inscritos en Educación Infantil. Las cifras de Infan-
til y de ESO son similares a las del conjunto del sistema
educativo, pero no así en las de Primaria y, sobre todo, en
las de Bachillerato. El poco peso de los alumnos extranje-
ros en Bachillerato (de 16-18 años) podría deberse a la di-
ferente composición demográfica por grupos de edad, pe-
ro probablemente responda a un temprano abandono del
sistema escolar al alcanzar la edad mínima de acceso al
mundo del trabajo por parte de los extranjeros provenien-
tes de los países pobres y a la selección de otras vías edu-
cativas entre los que se mantienen en el sistema educativo,
reproduciendo de esta manera un comportamiento típico
de «clase obrera» en España.

Los incrementos más notables del número de alumnos
en los últimos cinco cursos académicos se han producido
en Infantil, Primaria y ESO, con crecimientos absolutos y
relativos muy considerables En los Programas de Garantía
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Social el incremento relativo ha sido muy importante
(1300%). En el curso 2002-03 el mayor peso de los alum-
nos extranjeros se produce en Primaria donde 54 de cada
mil alumnos reúne esa condición, seguido de Infantil (47
por mil) y ESO (43 por mil). En el resto de enseñanzas el
peso de los alumnos extranjeros es mucho menor, con la
excepción de los Programas de Garantía Social donde su-
ponen el 134 por mil de los alumnos tras el notable incre-
mento que se ha producido en el último curso (véase Cua-
dro 12).

El origen geográfico de los estudiantes extranjeros ha
cambiado notablemente en la última década. En el curso
1992-93 la mayor parte (el 35%) provenían de la Unión Eu-
ropea; en el curso 1998-99 el colectivo más numeroso (que
suponía el 30% del total) provenía de África; y en el curso
2002-03 el 43% proviene de América Latina. Estos cambios
en el peso relativo de los estudiantes extranjeros según su
origen geográfico se deben a la distinta evolución de los
colectivos a lo largo de la década. Todos los orígenes de in-
migrantes tienen en común el que han aumentado el nú-
mero de estudiantes, pero esto ha ocurrido de modo muy
desigual en el tiempo y entre los diferentes orígenes nacio-
nales (ver cuadro 13): 

• Los provenientes de la Unión Europea, de América
del Norte y de Asia y Oceanía han aumentado de
modo constante pero lento desde 1992. Estos cuatro
orígenes han crecido desde 1997 muy por debajo de
la media y por ello han ido perdiendo peso relativo
con el paso de los años.

• Por el contrario, Resto de Europa, África y Améri-
ca Latina han ganado peso a lo largo de la década,
pero con una evolución diferente. Resto de Europa
ha asistido a un incremento notable del número de
estudiantes de esa zona en los últimos cinco años
(desde 1998 ha aumentado en un 500%, el segundo
mayor después de América del Sur) y sus 36.365
alumnos suponen casi el 10% del total. África au-
mentó sus efectivos estudiantiles sobre todo en la
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primera parte de la década (multiplicándolos por
2,6 entre 1992 y 1997) y por eso pasa a ser la zona
con mayor volumen de estudiantes en ese curso es-
colar. Y aunque desde esa fecha su crecimiento ha
continuado siendo importante, ha sido menor que
el experimentado por Resto de Europa y, sobre to-
do, por América del Sur. Ésta última zona ha teni-
do un incremento muy importante sobre todo en
los cinco últimos años. Desde 1998 su número de
alumnos se ha incrementado en más de un 800% y
esto explica que hayan pasado de ser el 21% del to-
tal del alumnado extranjero en 1992 al 38% en el
curso 2002-03. El conjunto de América Latina (del
Centro y del Sur de América) suponen el 43% del
total de los estudiantes extranjeros no universita-
rios en España.

Estos cambios en la composición del alumnado según
su origen geográfico responden a los mismos ciclos de la
inmigración en España y a los cambios del peso de las dis-
tintas zonas de procedencia.

Otra característica muy relevante de los alumnos ex-
tranjeros no universitarios es su diferente distribución en
la geografía española, como ocurre con la inmigración en
general. Si estos alumnos suponían, como media en toda
España, un 47 por mil alumnos en el curso 2003-03 en los
niveles de Infantil, Primaria y ESO, en nueve Comunida-
des Autónomas alcanzan un peso superior: Madrid (con el
93 por mil), Baleares (87), La Rioja (73), Murcia (69), Na-
varra (67), Aragón (64), Comunidad Valenciana (66) Cata-
luña (50) y Canarias (49). El resto de Comunidades se si-
túan por debajo de la media con Galicia (12 por mil). El
mapa de alumnos extranjeros que se va configurando se-
ñala que las zonas que tienen un peso relativo de alumnos
extranjeros superior son Madrid, las comunidades y pro-
vincias insulares, las comunidades del litoral mediterráneo
(y la mayor parte de sus provincias) y La Rioja, Navarra y
Aragón.
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La evolución del número de alumnos extranjeros por Co-
munidades Autónomas ha sido muy diferente a lo largo de
la última década, sobre todo desde 1998. Los incrementos
relativos más notables han tenido lugar en Navarra y La
Rioja (con incrementos superiores al 600%), seguidos de
Aragón, Castilla-La Mancha y Ceuta y Melilla (en torno al
500%). Como consecuencia de esta evolución, aunque en
todas las Comunidades Autónomas ha aumentado el nú-
mero de alumnos extranjeros notablemente, va cambiando
la distribución relativa de los mismos por Comunidades. Si
en 1992 Cataluña concentraba el 29% del total de los alum-
nos extranjeros que había en el sistema educativo no uni-
versitario en España, en 2003 sólo tiene el 17% (a pesar de
haber pasado de 12.610 a 54.601 alumnos extranjeros en
esos años); por el contrario, la Comunidad de Madrid ha
pasado del 23 de 1992 al 29% de 2003 (pasando de 10.028
a 80.950 alumnos extranjeros en esos mismos años). Otras
Comunidades que ganan peso relativo de alumnos extran-
jeros en los últimos cinco años son C. Valenciana, Murcia,
Navarra y La Rioja.

Pero un rasgo de gran importancia es el diferente origen
geográfico de los alumnos extranjeros por Comunidades
Autónomas. Andalucía, Canarias, Baleares y la Comuni-
dad Valenciana tienen un peso considerablemente mayor
de extranjeros provenientes de la Unión Europea. En Ca-
taluña y Murcia, además de en Castilla-La Mancha y Ex-
tremadura, los originarios de África tienen mayor peso
(naturalmente también en las Ciudades Autónomas de
Ceuta y Melilla). Madrid concentra sobre todo estudiantes
de América Latina. En otras comunidades como Navarra,
Asturias, Cantabria, Galicia, Murcia, País Vasco o La Rio-
ja los provenientes de países de América Latina tienen una
mayor presencia.

La gran mayoría de los alumnos extranjeros estudian en
centros públicos y parece haber una tendencia a que esta
concentración aumente: si en el curso 1997-98 eran el
74,5%, en 2002-03 son ya el 80,2% (aunque es ligeramente
inferior al curso 2001-2002). Esta concentración en cen-
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tros públicos se sitúa en el 90% en comunidades como Ex-
tremadura, Murcia y Castilla-La Mancha (además de Ceu-
ta y Melilla); por el contrario, es más baja en el País Vasco,
Madrid y Aragón (véase Cuadro 14).

Estos datos que recogen la concentración de los alum-
nos extranjeros no agotan este tipo de fenómenos: porque
no recogen información sobre el origen nacional o étnico,
ni sobre la condición social de las familias, ni sobre la se-
gregación en ciertos barrios de las ciudades. Pero tampo-
co informan sobre dos diferentes procesos que producen
esta concentración (en el que insiste Aja, 2000): la concen-
tración que califica de «natural», resultado de la agrupa-
ción de los inmigrantes en determinados barrios, y la «ar-
tificial», resultado de la decisión de las familias autóctonas
que retiran sus hijos de los centros públicos a centros con-
certados por la llegada de inmigrantes a aquellos. 

Extranjeros en universidades españolas y con «permiso de
estudiante» 

Hace unos años (Izquierdo, 1996) que «los estudiantes
extranjeros de rango universitario constituyen una parte
nada desdeñable de la migración internacional» Y añadía:
«Su influencia política y cultural en el país de destino (lí-
deres de asociaciones) y, a su regreso, en el país de origen
(líderes sociales) rebasa con creces su magnitud (...) A es-
ta categoría de inmigrantes en España se les presta escasa
atención tanto por el lado de los investigadores como por
el de la opinión pública y la administración». En el Curso
escolar 2002-2003 había matriculados 18.416 estudiantes
extranjeros en las universidades españolas, lo que suponía
el 1,22% de los estudiantes universitarios. Aproximada-
mente un 30% provenían de países de la Unión Europea y
el 70% restante de fuera de la Unión. Un 92% estudiaban
en Universidades Públicas y el resto en universidades pri-
vadas y de la Iglesia Católica.

En los cursos escolares entre 1996 y 1999 el volumen de
estudiantes extranjeros en las universidades españolas
rondaba los 11.000 alumnos, que venían a suponer en tor-
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no al 0,7% del total del estudiantado universitario. En el
curso 1999-2000 se produjo un salto notable en el número
de extranjeros matriculados pues aumentaron en un 45%
superando los 16.000. Este hecho fue consecuencia del au-
mento de las becas Erasmus y su extensión a países euro-
peos no comunitarios y del incremento de extranjeros con
permiso de estudiante que se produce a finales de los años
noventa. Desde entonces esa cifra se mantiene con algunas
oscilaciones.

El número de estudiantes universitarios que llegan a
cursar estudios en España con una beca Erasmus viene
aumentando a razón de unos dos mil por año desde el cur-
so académico 1996-97, de tal manera que se ha pasado de
los 9.453 de 1996-97 a los 17.158 de 2000-01. España es en
la actualidad el país comunitario que más alumnos Eras-
mus recibe. Desde el curso 1998-99 se pueden acoger a las
mismas países europeos no comunitarios (además de los
tres no comunitarios que forman con la UE el Espacio
Económico Europeo: Islandia, Liechtenstein y Noruega).
Los países de los que llegan más estudiantes universitarios
con una beca Erasmus son los cuatro más grandes de la
Unión, pero con una importancia desigual: Italia (que
aporta el 22% de los Erasmus), Francia (el 20%), Alemania
(el 17%) y el Reino Unido (el 10%) (Curso 2000-01).

El número de extranjeros no comunitarios con «permi-
so de estudiante» ha pasado de los 9.906 en 1995 a los
29.410 en 2001 y a 23.774 en 2002, es decir, que han teni-
do un incremento de casi el 200% en el último sexenio. La
mayor parte de extranjeros con este permiso son «estu-
diantes» (el 92% en 2001) y el resto son familiares de estos
«estudiantes» a los que se les concede el mismo tipo de
«autorización de estancia». La mayor parte de estos fami-
liares de estudiantes son latinoamericanos. Estos estu-
diantes pueden venir a España a realizar estudios genera-
les en el sistema educativo, cursos o masters de
especialización o la realización de tesis doctorales o inves-
tigaciones (lo que explicaría la presencia de un volumen
importante de mayores de 30 años). La distribución por
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continentes de origen no ha variado notablemente pero se
produce un crecimiento de los europeos no comunitarios
(que triplican su peso desde 1995, pasando del 2 al 6% en
2001), un descenso del peso de los provenientes de Asia
(que son sobre todo japoneses), una estabilización del pe-
so de los africanos en torno al 17-18% (que son funda-
mentalmente marroquíes), aunque en 1998 llegaron a su-
poner casi la cuarta parte del total de extranjeros con
permiso de estudiante, y el mantenimiento de los america-
nos (tanto de América del Sur como del Norte) en torno a
un 60-70%.

4. DISCURSOS Y ACTITUDES (ESPAÑOLES) ANTE
LA INMIGRACIÓN

El último barómetro del CIS (Estudio 2.511, mayo
2003) (véase www.cis.es) incluía algunas preguntas sobre
la percepción de la inmigración y de los inmigrantes. Se-
gún sus datos la inmigración ocupa sólo el quinto lugar en-
tre las preocupaciones de los españoles (por detrás del pa-
ro, del terrorismo, la inseguridad ciudadana o la vivienda);
el octavo lugar entre las preocupaciones personales (muy
por detrás de los anteriores y de los problemas económi-
cos, la sanidad, las pensiones); el 44% de los encuestados
creen que la inmigración en más bien positiva y un 24%
más bien negativa; un 48% cree que hay demasiados inmi-
grantes y un 40% que son bastantes pero no demasiados;
un 53% cree que en España se necesitan trabajadores in-
migrantes frente a un 34% que creen que no; un 52% cree
que en los próximos años aumentará mucho el número de
extranjeros en España; un 85% cree que la política más ade-
cuada respecto a los trabajadores inmigrantes sería permitir
la entrada sólo a aquellos que tengan un contrato de traba-
jo; un 14% está muy de acuerdo en que hay una relación
entre inseguridad ciudadana e inmigración y un 44% bas-
tante de acuerdo. Los entrevistados opinan que ellos tratan
con normalidad (como a los españoles) a los inmigrantes
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pero que los (otros) españoles les tratan mayoritariamente
con desconfianza o con desprecio; a un 7% le importaría
mucho o bastante que sus hijos compartieran clase con ni-
ños inmigrantes, frente a un 74% que no le importaría na-
da. El ranking de simpatía de las distintas nacionalidades
sitúa a los Europeos occidentales y a los latinoamericanos
en las mejores posiciones de apreciación y a los norteame-
ricanos y norteafricanos (marroquíes) en las peores. 

Informaciones como estas dan lugar a titulares de pren-
sa y a sesudos comentarios acerca de las actitudes de los
españoles ante la inmigración. Pero, como ha señalado Iz-
quierdo (1996), las encuestas de este tipo sirven (son utili-
zadas para) fundamentar (justificar) las políticas de los go-
biernos que, por ejemplo, insistirían en los resultados que
hemos puesto en cursiva en el párrafo anterior como un
apoyo a las políticas migratorias. El mismo autor señalaba
que «el actual formato de las encuestas no alcanza a poner
en evidencia las diversas expresiones racistas y xenófobas
que cada clase social genera y oculta en las entrevistas». Y
no lo puede alcanzar porque «en el análisis de la actitud
ante la inmigración hay que diferenciar dos vertientes: la
manifiesta y la latente. Ambas vertientes o dimensiones no
son siempre coincidentes. Se puede sentir animaversión o
rechazo ante la presencia de personas extranjeras (o de et-
nia diferente) y, en cambio, no exteriorizar dicho senti-
miento. Depende principalmente de la licitud que el grupo
social de referencia del individuo atribuya a la manifesta-
ción de actitudes racistas» (Valles, Cea e Izquierdo, 1999).
Se puede ver como un síntoma de esas dos vertientes la
enorme diferencia con la que se responde al trato que uno
da a los inmigrantes y del que dice que dan los demás: uno
es siempre mucho más correcto.

Díez Nicolás y Ramírez (2001) han elaborado un índice
de xenofobia y apuntan que, «a pesar de haber aumentado
el número de inmigrantes en España, el grado de xenofo-
bia no parece hacer variado demasiado» entre 1991 y 2000.
Señalan además que «los más jóvenes, los de más alto ni-
vel educativo, estatus socioeconómicos familiar y posición
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social (‘centro social’), los de izquierda, los postmaterialis-
tas, los identificados con espacios supranacionales y los
que han viajado al extranjeros parecen mostrar grados de
xenofobia significativamente inferiores a los que se obser-
van entre los de más edad, los de más bajo nivel educativo,
estatus socioeconómico familiar y posición social (‘perife-
ria social’), los de derecha, los materialistas, los identifica-
dos con espacios locales y los que no han viajado al ex-
tranjero». Pero estos resultados hay que ponerlos bajo la
etiqueta de actitudes manifiestas (manifestadas). Y detrás
de ellas convendría distinguir los elementos de corte ideo-
lógico de los que nacen intereses (vividos como) contra-
puestos (véase De Miguel, 1995).

Cea (2002) ha examinado los instrumentos más utiliza-
dos en la medición de las actitudes ante la inmigración y
llega a la conclusión de que las encuestas tradicionales tie-
nen limitaciones para captar actitudes contrarias a la in-
migración y que los ítems que mejor captan estas actitudes
son los relativos a los derechos sociales y de ciudadanía, lo
que está en consonancia con los planteamientos defendi-
dos desde las teorías del «nuevo racismo». Y, reexaminan-
do los datos de varias encuestas, señala que en los últimos
años está aumentando la xenofobia en España en paralelo
al incremento de la inmigración, aunque esto se refleje de
modo impreciso en los indicadores utilizados más fre-
cuentemente (Cea, 2003).

En una dirección complementaria apuntan otras inves-
tigaciones. Como ejemplo y resumen valga lo que apunta
Manzanos (1999): «Es posible afirmar que (...) la mayoría
de la sociedad tiene una serie de representaciones distor-
sionadas, mayoritariamente estigmatizadoras, así como
un fuerte desconocimiento de los colectivos de inmigran-
tes: de su composición, situación, necesidades, imaginario
y problemas». 

Quizás se pueda definir globalmente los discursos y ac-
titudes de los españoles ente la inmigración con la palabra
«ambivalencia». No sólo en el sentido en que la utiliza Van
Dijk como «ambivalencia opinática» (manifestada en el
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«pero» que sigue a la coletilla «no es que yo sea racista, pe-
ro...») (véase Valles, Cea e Izquierdo, 1999), sino porque
los resultados agregados de las encuestas pueden recoger
la aceptación mayoritaria de principios (en parte) contra-
puestos, como sucede - en otro orden de cosas - con la de-
manda de mayores servicios por parte del Estado y a la vez
de menos impuestos. De ahí que resulte de gran interés ver
qué tipo de «lógicas» hay detrás de estas actitudes mani-
festadas.

El examen de las actitudes latentes y la comprensión de
las «lógicas» se puede abordar mejor desde una perspecti-
va cualitativa para presentar un mapa de posiciones «lógi-
cas» respecto a la inmigración. El Colectivo Ioé presentó
en 1995 una investigación sobre los discursos de los espa-
ñoles sobre los extranjeros que ha reelaborado en otros
trabajos (2000 y 2001b). Presentan tres grandes lógicas
desde las que se articulan los discursos sobre los inmi-
grantes, combinando con frecuencia elementos de las tres
fuentes:

• En primer lugar, una lógica «nacionalista» que basa
su argumentación en la naturalización del Estado-
nación considerado, no como una construcción his-
tórica y social, sino como una realidad «esencial» y
en la que lo «normal» es que cada población resida
en su espacio nacional determinado por su lugar de
nacimiento. En esta lógica «lo extranjero» son sobre
todo los inmigrantes pobres que aparecen más como
consumidores de recursos que como productores de
riqueza. En función del estatus pueden surgir sub-
lógicas diferentes como los «nacionalistas progresis-
tas» o los «nacionalistas proteccionistas».

• En segundo lugar, la lógica «culturalista» que parte
de la diferencia cultural construida sobre dos su-
puestos: el esencialista que señala que existen cultu-
ras como universos cerrados y que son inmodifica-
bles; y el de jerarquización que da por hecho que las
culturas son mutuamente incompatibles, que no
pueden coexistir pacíficamente y esta incompatibili-
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dad es atribuida a las limitaciones de ciertas cultu-
ras definidas como «cerradas», lo que las hace infe-
riores o atrasadas. En esta postura la coexistencia
con lo extranjero sólo puede saldarse con la asimila-
ción o con la segregación absoluta. Sub-lógicas de
este campo serían el «etnocentrismo localista», el
«racismo obrero» o el «cosmopolitismo etnocéntri-
co» de las capas ilustradas.

• En tercer lugar, la lógica «igualitaria» parte de la
igualdad básica de los seres humanos y cuestiona la
discriminación nacional o cultural. Se produce en
discursos diferenciados que van desde el «universa-
lismo individualista», al «igualitarismo paternalista»
o al discurso de una «solidaridad anticapitalista».

A partir de estas lógicas el Colectivo Ioé (2000) ha pre-
sentado cuatro posiciones «típico-ideales» respecto a «lo
extranjero»: «Identidad (comunitaria) contra moderni-
dad», «Modernizadores intolerantes», «Pobres blancos xe-
nófobos» y «Alternativos a la modernización capitalista». 

Los medios de comunicación juegan un papel funda-
mental en esta construcción de discursos y lógicas, actitu-
des y prejuicios y en los términos en los que se plantea el
debate social sobre la inmigración. Como señala sintética-
mente Bañón (2002), tanto los trabajos cuantitativos como
los de orientación cualitativa «han puesto de manifiesto la
tendenciosidad informativa de numerosos textos periodís-
ticos referidos a la inmigración, así como las estrategias
comunicativas y textuales en las que tal tendenciosidad se
observa». Desde un nivel muy descriptivo recogemos cinco
puntos del «Decálogo de conclusiones» presentado por la
Fundación CIPIE (www.eurosur.org/CIPIE) a partir de un
exhaustivo seguimiento de la radio, TV y prensa nacional:

• Las noticias relacionadas con la inmigración y su
contexto tienen mayoritariamente un carácter nega-
tivo, y no sólo por la información que transmiten, si-
no por el modo de hacerlo y el marco en que trans-
curre la noticia. Este carácter negativo es aplicable
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tanto a TV como a radio y prensa, y puede situarse
en torno al 70-75% de las informaciones recogidas. 

• El tráfico de pateras sigue siendo una constante in-
formativa en el seguimiento de noticias relacionadas
con la inmigración. 

• Es muy corriente el identificar ciertas nacionalida-
des con delitos concretos, así como el señalar el ori-
gen étnico de los delincuentes a modo de agravante. 

• En ocasiones, tanto en prensa como en TV el acom-
pañamiento gráfico o visual es totalmente inapro-
piado, sin conexión real entre la imagen que vemos
y la información que escuchamos o leemos. Se pro-
duce entonces una identificación negativa de la in-
migración. 

• Se advierte un considerable aumento de noticias en
las que bebés, niños, y adolescentes son protagonis-
tas. Normalmente son informaciones que hablan de
accidentes, delincuencia, desamparo y desarraigo. 

No muy distintos son los resultados de otros trabajos de
seguimiento de la información sobre la inmigración en los
medios en España como los llevados a cabo por MIGRA-
COM de la Universidad de Barcelona (www.migracom.org).
La creciente presencia de noticias sobre la inmigración y
los inmigrantes «no ha traído a la par un tratamiento posi-
tivo, de calidad, de estos colectivos» (Lorite, 2002). Al con-
trario, se ha acentuado la visión de la inmigración como
problema y de los inmigrantes como colectivos problemáti-
cos. Bañón (2002) ha puesto de manifiesto las diferencias
que se producen en el debate social cuando se abordan dis-
cursos reivindicativos, comprometidos o discriminatorios.

La construcción de imágenes negativas desde los me-
dios es especialmente numerosa y estereotipada en el caso
de los árabes/musulmanes/marroquíes, denominaciones
usadas con frecuencia como sinónimas. Esta islamofobia
ha sido especialmente notable desde el 11 de septiembre
de 2001 y viene a reforzar los aspectos negativos de la ima-
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gen del magrebí en España, desde los «temibles corsarios»
a los pobres de las pateras (véase Martín Corrales, 2002).

Otro aspecto que conviene resaltar en la situación espa-
ñola respecto a la inmigración es la reproducción acrítica
por parte de los medios «del discurso preventivo de las ad-
ministraciones hacia la inmigración y hacia los inmigran-
tes (que) en nada favorece la representación equilibrada de
los hechos» (Bañón, 2002). A los medios se les hacen llegar
mensajes (de políticas o de hechos «preconstruidos») que,
transmitidos reiteradamente de modo acrítico, sirven para
ir conformando una opinión pública des-informada y de-
formada que demanda la seguridad que se le promete des-
de políticas migratorias restrictivas que, a su vez, encuen-
tran en esa demanda de la opinión (producida y
provocada) su propia justificación. 

Más allá de los discursos y de las actitudes están las
practicas discriminatorias que vienen a manifestar esos
prejuicios y a reforzar esas actitudes. Dos ejemplos muy
clarificadores de estas prácticas han sido examinados por
Martínez Veiga y Pedreño. Además, los dos examinan pro-
cesos de exclusión social de ese colectivo que es el menos
estimado por los españoles: los norteafricanos, fundamen-
talmente marroquíes. Comenzaremos por el «estudio de
caso» expuesto por el primero de estos autores en su tra-
bajo sobre El Ejido. En Septiembre de 2000 el sindicato
agrario (patronal) COAG llevó a cabo una oferta de traba-
jo para cien personas entre las que no se incluían a traba-
jadores de origen marroquí. Como señala Martínez Veiga
(2001): «la mayor parte de la discriminación laboral tiene
lugar en el reclutamiento, cuando por alguna razón gente
que pertenece a algún grupo étnico o algún grupo demo-
gráfico tiende a ser rechazada para un puesto de trabajo o,
simplemente, a ser excluida de poder optar a él». Y el au-
tor analiza este caso de El Ejido en la estela de los estudios
que parten de la «discriminación estadística» de Arrow
(que señala que como determinar la productividad de un
trabajador potencial es costoso y complicado las empresas
se basan en características que son fáciles de observar co-
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mo la etnia o el género como un signo al que atribuyen
cierta productividad) y Bluestone y Stevenson (que apun-
tan que la productividad se determina en base a las «creen-
cias acerca de las características del miembro típico o
medio al que el individuo pertenece»). Martínez Veiga exa-
mina (a través de la prensa) las «explicaciones» que los
responsables de la COAG dan para «justificar» la exclusión
de los marroquíes. Y éstos señalan que en su oferta de tra-
bajo «no existe ningún indicio racista o xenófobo, sino la
satisfacción de haber trabajado con determinadas etnias en
campañas anteriores y la intención de querer volver a re-
petir la experiencia» (el subrayado es nuestro). Si a los ma-
rroquíes se les calificaba de «los mejores trabajadores con
diferencia» antes de la huelga de tres días en febrero de
2000, luego se va a hablar de la «irresponsabilidad demos-
trada por los trabajadores de procedencia magrebí en el
trabajo en el campo» y este carácter «irresponsable» y
«conflictivo» se va a contrastar con el de los ecuatorianos
y los subsaharianos. Estas actitudes de los marroquíes son
atribuidas a su cultura: un responsable de la COAG afirma
que «la experiencia de muchos años ha demostrado que
los trabajadores magrebíes son más conflictivos, quizás
porque por razones culturales no han sabido adaptarse a la
sociedad española». Se puede resumir y cerrar el argu-
mento con una cita que hace Martínez Veiga de J. Salomos
y L. Back: «Las manifestaciones contemporáneas de raza
están codificadas en un lenguaje que va dirigido a enmas-
carar las acusaciones de racismo. En el caso del nuevo ra-
cismo, la raza se codifica como cultura. De todas maneras
la característica central de estos procesos está en que las
cualidades de los grupos sociales son fijas, se hacen natu-
rales y están confinadas dentro de un culturalismo que se
define pseudobiológicamente».

Esta argumentación se podría continuar con la que ha-
cen Castellanos y Pedreño (2001) y que muestra el rechazo
a la contratación de «árabes» por parte de empresarios
agrícolas murcianos ligado al conflicto industrial, al poder
de negociación en el mercado de trabajo y a la lucha por el
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poder dentro de la empresa. Porque, como dice uno de es-
tos empresarios, «el árabe es tan capaz de trabajar como el
español, el chino el polaco, el ruso o el ecuatoriano, lo que
pasa es que han aprovechado y se han acostumbrado a la
época en que tenían verdadero poder. En ese aspecto, las
empresas no teníamos fuerza». Y frente a esto se destaca
la autoimagen de «trabajador obediente» que ofrece el
ecuatoriano y que utilizan los empresarios (véase también
Pedreño, 2003).

En este contexto discursivo, mediático y práctico cobra
fuerza la idea de Carbonell (2000) que, explicando la nece-
sidad de desarrollar la educación intercultural, señala que
«si uno de los objetivos fundamentales y condición indis-
pensable (...) es conseguir que los miembros del grupo ma-
yoritario estén dispuestos a aceptar como iguales a los de
los grupos minorizados, resulta evidente que deberíamos
tomar como sujetos de educación intercultural mucho más
a aquellos (el grupo mayoritario) que a éstos (el grupo mi-
noritario)».

5. INMIGRANTES, CIUDADANOS

El hecho de que varias revistas científicas, como ocurre
con este número especial de Migraciones, hayan decidido
preparar números monográficos con un balance sobre la
situación de la inmigración en distintos países europeos 7

puede ser considerado un síntoma de la necesidad de va-
lorar dónde estamos en la cuestión migratoria y donde es-
tán los otros países de nuestro entorno. Pero puede refle-
jar también, más allá de las diferencias históricas sobre los
procesos migratorios en cada país, de las características de
los inmigrantes y de las especificidades de sus políticas, la
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sospecha de que el desafío que tienen los Estados miem-
bros y el conjunto de la UE (y también otras zonas desa-
rrolladas) es un reto común. Porque está llegando la hora
de afrontar la inmigración «como una cuestión política,
incluso como una de las cuestiones políticas clave» como
ha señalado Javier de Lucas (2003). Ello debería llevarnos
a abordar «los retos políticos de la inmigración» como se-
ñala López Sala (2002) y a repensar los conceptos clave de
nuestra concepción de la ciudadanía, de la justicia y de la
multiculturalidad (Zapata, 2002).

En torno a estas cuestiones se encuentra unos de los de-
bates básicos que debemos afrontar en España y en la UE
en los próximos años. Otro, íntimamente ligado tiene que
ver con las diversas formas de racismo y discriminación ét-
nica que se manifiestan en nuestras sociedades en ámbitos
como el mercado de trabajo, la educación, la vivienda, los
servicios sociales o el acceso a los espacios de ocio. Otro
debate necesario ha de producirse en el campo cultural y
sus relaciones con la sociedad y la educación intercultural;
pero sin «mediatizarlo» hasta el extremo de polemizar du-
rante semanas sobre el uso del pañuelo de una niña en un
colegio cuando hay más de 320.000 extranjeros escolariza-
dos, de ellos – por ejemplo- unos 25.000 marroquíes de 6-
16 años de los cuales unas 11.000 son niñas (además de
miles de españoles musulmanes).

Pero en España sería conveniente también entablar un
debate sobre una cuestión más «instrumental»: la necesi-
dad que nuestra sociedad tiene de inmigrantes. A pesar de
que esta problemática parezca (y sea) formulada desde
una perspectiva unidimensional, desde la óptica de país
desarrollado receptor de inmigración, desde la visión del
«demandante». Este debate permitiría hacer llegar a la
opinión pública un enfoque radicalmente distinto de la
cuestión migratoria en nuestro país, hasta la fecha centra-
do en el control de las fronteras exteriores (que las coti-
dianas y con frecuencia trágicas imágenes de las pateras
no hacen sino reforzar) y en los «problemas» que generan
los inmigrantes (especialmente y de modo recurrente, la
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delincuencia). El nuevo enfoque debería ser un debate so-
cial que permitiera explicar que la inmigración no resuel-
ve los problemas demográficos y de (próximo) déficit de
oferta de fuerza de trabajo pero puede contribuir a paliar-
los y a extender su solución en el tiempo. Un debate que
pusiera sobre la mesa que la inmigración actual en Espa-
ña aporta mucho más de lo que obtiene del Estado en for-
ma de prestaciones y de servicios (como han mostrado va-
rias investigaciones: por todas véase Aparicio y Tornos,
2000). Un debate que ponga de manifiesto lo extraordina-
riamente positivo de la situación actual de la inmigración
actualmente en España con una estructura de edades cen-
trada en edades activas y reproductivas, con tasas de acti-
vidad más de 15 puntos superiores a la de los autóctonos y
con una aportación demográfica superior al 10% de los na-
cimientos. Un debate que haga saber que la inmigración
contribuye de modo significativo al desarrollo económico
(como se ha puesto recientemente de relieve en el caso de
Estados Unidos) 8. Un debate donde se implique activa-
mente la clase política, que es constructora (y destructora)
de opinión en este campo. Un debate de este tipo es nece-
sario porque, como señala la Comisión Europea [COM
(2003) 336], «es probable y necesario que se intensifique la
inmigración. La progresiva contracción de la población en
edad de trabajar en Europa, combinada con diversos fac-
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tores favorables a la emigración en los países en desarrollo
podría generar un flujo de inmigración continuo en las
próximas décadas. La inmigración puede contribuir a su-
plir las necesidades actuales y futuras de los mercados la-
borales de la UE. Puede contribuir también a extender du-
rante un período de tiempo más amplio los efectos de la
transición demográfica entre 2010 y 2030, teniendo en
cuenta que, por sí solo, no podrá resolver todos los efectos
del envejecimiento demográfico». Lo que Niessen y Shibel
(2002) dicen para la UE, es todavía más aplicable al caso
español: debemos pasar «de un debate que está casi exclu-
sivamente volcado en cuestiones de admisión (de inmi-
grantes en la UE) a otro donde este aspecto sea discutido
en el contexto de una valoración de las necesidades de in-
migración en el marco de una población decreciente y en
proceso de envejecimiento». 

Naturalmente el debate no debería quedarse ahí, sino
abarcar la dimensión política y los derechos humanos pa-
ra superar la «herida original de las políticas de inmigra-
ción» (como señala Lucas, 2002). Pero lograr imponer esa
discusión en la agenda pública y de opinión permitiría en-
focar los cambios que los procesos migratorios están pro-
duciendo en España y en el resto de la UE sobre bases nue-
vas que facilitarían la de-construcción de los tópicos
negativos (véase Giménez, 2003) con los que habitualmen-
te se mal interpreta el fenómeno y que sirven de coartada
a las políticas restrictivas de extranjería y de inmigración.

Otras políticas son necesarias, posibles y convenientes.
Se podrían señalar algunos puntos que el mismo Lucas
(2003) ha apuntado recientemente pero nos ceñiremos a
resumir algunos planteamientos comunitarios que, de po-
nerse en práctica, cambiarían el rumbo de las políticas de
inmigración en España.

Tras la entrada en vigor del Tratado de Amsterdam se
celebró el Consejo Europeo de Tampere (octubre 1999).
En las Conclusiones de la Presidencia Finlandesa se apun-
tan algunos elementos clave para la elaboración de una
política comunitaria nueva en este campo. Así rezan, por
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ejemplo, tres de dichas conclusiones (los subrayados son
nuestros):

• Conclusión n.º 11: «La Unión Europea necesita un en-
foque global de la migración que trate los problemas
políticos, de derechos humanos y de desarrollo de los
países y regiones de origen y tránsito. Para ello es ne-
cesario luchar contra la pobreza, mejorar las condi-
ciones de vida y las posibilidades de trabajo, prevenir
los conflictos, consolidar los estados democráticos y
garantizar el respeto de los derechos humanos, en
particular los derechos de las minorías, de las muje-
res y de los niños. Con tal finalidad, se invita a la
Unión y a los Estados miembros a que contribuyan,
en el marco de sus respectivas competencias en vir-
tud de los Tratados, a imprimir una mayor coheren-
cia a las políticas interiores y exteriores de la Unión.
Otro elemento clave para lograr el éxito de esta polí-
tica será la colaboración con terceros países intere-
sados, con objeto de fomentar el codesarrollo».

• Conclusión n.º 18: «La Unión Europea debe garanti-
zar un trato justo a los nacionales de terceros países
que residen legalmente en el territorio de sus Estados
miembros. Una política de integración más decidida
debería encaminarse a concederles derechos y obli-
gaciones comparables a los de los ciudadanos de la
Unión, así como a fomentar la ausencia de discrimi-
nación en la vida económica, social y cultural y a de-
sarrollar medidas contra el racismo y la xenofobia».

• Conclusión n.º 21: «El estatuto jurídico de los nacio-
nales de terceros países debería aproximarse al de los
nacionales de los Estados miembros. A una persona
que haya residido legalmente en un Estado miembro
durante un periodo de tiempo por determinar y que
cuente con un permiso de residencia de larga dura-
ción, se le debería conceder en ese Estado miembro
un conjunto de derechos de carácter uniforme lo más
cercano posible al de los ciudadanos de la Unión, que
contenga, por ejemplo, el derecho a residir, recibir
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educación y trabajar por cuenta ajena o propia, sin
olvidar el principio de no discriminación respecto de
los ciudadanos del Estado de residencia...».

A partir de esas orientaciones políticas, la Comisión Eu-
ropea presentó una Comunicación al Consejo y al Parla-
mento Europeo sobre una política comunitaria de migración
[COM(2000)757] el 22 de noviembre de 2000, que persigue
estimular el debate sobre las políticas que se deben poner
en marcha en la dirección marcada en Tampere. Esta Co-
municación, que tiene el carácter de reflexión «marco» pa-
ra una política global europea sobre inmigración, en la par-
te que dedica a la «Integración de los nacionales de terceros
países», introduce el concepto de «ciudadanía cívica» y
apunta cuatro aspectos que pueden ser los pilares de una
política comunitaria (y nacional) de inmigración. Dice la
Comisión (los subrayados son nuestros):

• «Mientras que muchos emigrantes residentes legal-
mente se han integrado con éxito y contribuyen en
gran medida al desarrollo económico y social de los
países de acogida, la exclusión social afecta a los emi-
grantes de forma desproporcionada, y éstos son a me-
nuda víctimas del racismo y la xenofobia»

• «... es esencial crear una sociedad de buena acogida
y reconocer que la integración es un proceso bidirec-
cional que implica la adaptación tanto por parte del
inmigrante como de la sociedad de acogida. La
Unión Europea es por su propia naturaleza una so-
ciedad pluralista enriquecida por una variedad de
tradiciones culturales y sociales, que en el futuro
llegarán a ser aún más diversas. Por tanto es nece-
sario que exista un respeto por las diferencias cul-
turales y sociales, pero también por nuestros princi-
pios y valores fundamentales comunes: el respeto a
los derechos humanos y a la dignidad humana, la
apreciación del valor del pluralismo y el reconoci-
miento de que la pertenencia a la sociedad se basa
en una serie de derechos, pero incluye responsabili-
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dades para todos sus miembros, ya sean nacionales
o inmigrantes»

• «Las políticas tendentes a una buena integración han
de comenzar cuanto antes después de la admisión, y
basarse en gran medida en la colaboración entre emi-
grantes y la sociedad de acogida. Los líderes políticos
deben crear las condiciones necesarias para la acep-
tación de la diversidad en la que deben basarse las
políticas de integración. Para promover la integra-
ción podrían desarrollarse paquetes de integración
para todos los inmigrantes nuevos, adoptados a sus
necesidades individuales (...) No obstante, hay que
reconocer que la integración es un proceso a largo
plazo y que es necesario prestar especial atención a
los emigrantes de segunda generación, incluidos los
nacidos en la UE, con el fin de garantizar que los
problemas no conduzcan a la exclusión y a la delin-
cuencia. En este contexto, las mujeres y la familia
deberían ser un importante colectivo de las políticas
de integración»

• «.... Los gobiernos deberán compartir esta responsabi-
lidad con la sociedad civil, especialmente en el nivel
local (...) La clave del éxito se encuentra en el esta-
blecimiento de medidas en niveles muy bajos, basa-
das en asociaciones entre los muchos actores que
deben participar: las autoridades regionales y loca-
les y sus líderes políticos, especialmente los de las
ciudades más grandes donde se establecen muchos
emigrantes, las personas que imparten formación,
atención sanitaria y asistencia social, la policía, los
medios de comunicación, los interlocutores sociales,
las organizaciones no gubernamentales y los pro-
pios emigrantes y sus asociaciones. Cada uno tiene
un papel que desempeñar en el diseño y la aplica-
ción de los programas de integración, que deberán
contar con los recursos adecuados. Un enfoque tan
horizontal requiere una coordinación a escala na-
cional y local, y la UE podría contribuir desarrollan-
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do una estrategia pedagógica, promoviendo el inter-
cambio de información y buenas prácticas, especial-
mente en el nivel local, y desarrollando directrices o
normas comunes sobre medidas de integración».

Sobre estos cuatro principios se podría comenzar a for-
mular y a aplicar políticas comunitarias y nacionales de in-
migración y de integración de los inmigrantes. Y en este
contexto se inscriben las políticas antidiscriminatorias for-
muladas por la UE desde el año 2000, entre las cuales con-
viene poner de relieve la Directiva 2000/43/CE [de 29 de ju-
nio de 2000, relativa a la aplicación del principio de
igualdad de trato entre las personas independientemente de
su origen racial o étnico (DOCE, L180, 19.7.2000)] por los
nuevos instrumentos jurídicos que establece en la lucha
contra la discriminación y por afectar especialmente a los
inmigrantes (aunque no de modo exclusivo: en España tie-
ne gran importancia para el colectivo gitano y para otros
autóctonos con rasgos fenotípicos distintos al mayoritario)
(véase AAVV, 2003 y Cachón, 2003b). Esta Directiva debería
haber estado transpuesta al derecho interno español el 19
de julio de 2003 y todavía hoy (finales de octubre) no hay
una decisión política para iniciar dicha transposición.

Hasta hace unos años el reloj migratorio en España mar-
caba «otros tiempos» muy diferentes del que tenían los paí-
ses de nuestro entorno al norte de los Pirineos. Hoy, tam-
bién aquí, esta muralla ha caído y, desde experiencias
históricas y situaciones sociales distintas, desde la construc-
ción en marcha de una nueva sociedad, de una «nueva Es-
paña», los Estados miembros de la UE tenemos un reto po-
lítico común: reconocer la ciudadanía de los inmigrantes.
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